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A L G O  M Á S
sobre e l v a lo r  de los hechos eo q u e  se apoyan  'todos los 

m étodos te ra p é u A o s  esclusivos.

«Valentior natura haud morbo durnta* 
xat, verum etiam sarcínatori coicumque, 
vii'ibus prxpnllct, ñeque miniis inepto 
quam apio medípo famam couciiiat, 
aucloritatem, honores, opesque.» (De 
Haen.-Lib. de Ral. med. coiU., pág. l.'j

I.
 ̂Hace poco tiempo que uno de mis más queridos ami­bos y compafteros de opinión, movido del noble deseo 

mantener la unidad científica de los profesores, evi- âticlo el eslravío de algunos jóvenes ilusionados por los 
j^hos práclieos en que se apoya lo que se llama doc- 

homeopática, osó tocar con valiente denuedo al santa de la esperiencia clínica, demostrando con ‘̂ pidas pinceladas históricas de vivísimos colores, que 
Ĵhay si.steraa médico, por absurdo que fuera, el cual

ül recibido en el terreno de la práctica el lauro de 
Suna comprobación feliz (I) . Los hechos han sido, 

L'' ultimo recurso, el atrincheramiento ine.spugnable 
. lodos los innovadores; el principio unas veces y el 

otras de lodo delirio ; el alfa y el oraega de todo 
^1 [ano discurso; el mágico talismán del proselitismo y 
I argumento irresistible para el pueblo, no iniciado en 

foislerios de nuestra ciencia difícil.

t̂llo'i |.  Or. Benavente. «Del valor de los hechos en que se apoyan 
múiodos terapéuticos esclusivos.» (Sjolo Médico, nüm. 394.)

T omo VIII.

Semejante acontecim iento, repetido sin cesar en 
todas las páginas de nuestra historia y  de nuestra lite­
ra tu ra , parece desprestigiar al más sólido fundamento 
de nuestra facultad , cual es la esperiencia clíniea; así 
e s , que sin é l , toda se estremece y bambolea en lo.s 
ámbitos de la n a d a , pareciendo caer muy luego con 
ruidoso estrépito, asombro del mundo y espanto de la 
humanidad enferm a, en la honda sima que los tiempos 
abrieron, para todas las fábulas del paganism o; para 
todos los fantasm as; para todos los m itos; para todas 
las ilusiones; para lodos los delirios, en fin, que en 
cada tiempo poblaron sueesivameule los campos de la 
historia y los espacios del humano entendimiento.

En nuestra ciencia m édica, depósito de peregrinas 
controversias, todo se ha discutido, analizado y valua­
do; negado, comprobado y defendido: la  orgullosa 
razón esgrimió en pro y en contra de todas las cosas 
médicas cuantas arm as pudo haber, desde el razona­
miento grave hasta el sofisma sulil; desde el argumento 
lógico y el ejemplo práctico basta la sátira incisiva y 
el sangriento epigram a; pero todo enmudecía ante la 
imponente majestad del hecho clín ico; allí lodo génio 
se hum illaba, cualquier argumento lógico palidecía, el 
sofisma se disipaba y todo remedio, sistem a, hipótesis 
ó procedimiento curativo, hallaba el terreno firme en 
que asentar la  piedra angular de un edificio: solamen­
te algún varón ilustre, de consumado saber, se atrevió 
tal vez á dudar de lo legitimo de la auloridad absoluta 
de los hechos clínicos en el campo de la fllosofia mé­
dica; solamente algunos de aquellos que profe.san las 
doctrinas imperecederas del insigne g riego , y sienten, 
como é l, palpitar su corazón facultativo á impulsos del 
más puro querer por la facultad y por la humanidad 
en ferm a; solamenie aquellos que tienen abnegación 
sobra(la para sacrificarlo lodo en las aras de tan apre­
ciados objetos, alcanzando á respirar librem ente, por 
soberano é inaudito esfuerzo, en regiones superiores 
una atmósfera tranqu ila , luminosa y pura de toda suerte 
de intereses, ilusiones y apasionados engendius, entre 
cuyos héroes tanto abundan nuestros ilustres com patri­
cios; solamente los médicos naturistas, francos, impar- 
c ia le s , candorosos y valientes reconocedores do los 
espontáneos esfuerzos curalivos de la naturaleza enfer­
m a , y en las ocasiones graves en que absurdos siste­
mas, cuanto audaces, osaban llam ar con el estrépito Je 
los hechos á las puertas del templo de nuestra ciencia, 
siempre cerradas para ellos; solamente, digo, por estos 

. hombres y en estas ocasiones se ha publicado la duda
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sobre el valor de los hechos clínicos. Porque, cierta­
m ente, si ellos, á los ojos del filósofo profundo, sola­
mente son uno de los elementos fundamentales de 
nuestra ciencia cuando son bien estudiados y analizados, 
á los ojos de otros pensadores más superficiales, y sobre 
todo del v u lg o , son única base, fuera de la cual lodo 
es fantástico, ilusorio é inútil para ella y para la hu­
m anidad; de donde se deriva, que, para estos, el locar 
á este punto dudando, es como negar la medicina y su 
utilidad , hacer una profesión lamentable de escepticis­
mo medico y un daño cruel á la humanidad, arrancan­
do de su corazón una de las más queridas ilusiones.

Grave es la responsabilidad en que incurren los que 
dán ocasión á esle género de peligrosa conlroversia; y 
si se considera que hoy dia los nuevos protestantes mé­
dicos han introducido la moda de hacer comparecer la 
ciencia ante el tribunal del público para que él defina 
y falle (¡oh vergüenza y miserable prostitución!), ante 
dicho tribunal ridículo aparecerá también esta pieza 
del proceso, siendo escándalo y castigo de jueces impe­
ritos y de fiscales imprudentes: que si el delirio homeo­
pático ofusca la razón ó endurece las conciencias hasta 
el eslremo de dejar morir, sin alivio siquiera, á los 
enferm os, cuyas sobrellevadas naturalezas no pueden 
resistir sin apoyo y sosten la rudeza del m a l; la medi­
cina se cu la r , la augusta matrona que atraviesa los 
siglos adquiriendo saber y derramando beneficios, ense­
ñando la tolerancia, sin abdicar jam ás su dignidad, y 
siendo ejemplo insigne y acabado modelo de beneficen­
cia y caridad al perdonar las in jurias, al olvidar la 
ingratitud y al ejercitarse constantemente en lodo 
género de nobles y heroicos sacrificios, sabrá consu­
m ar su obra y arrebatar algunas víclimas á un sistema 
inútil, que mira impasible la m uerte y el dolor, á pesar 
de lodo razonamiento sólido, autoridad legítima y espe- 
riencia consumada, siquiera tenga para ello que confe­
sar con nobleza sus propios e rro re s , y  entregar á la 
naturaleza medicatriz muchos de sus triunfos y todos 
los que envanece y exhibe como suyos ese sistema 
absurdo y prevaricador: y si la ignorancia del público- 
juez crée por esto desprestigiada toda medicina, y llega 
luego un dia en que , enfermo y desfallecido, perece 
asfixiado en el horrible vacío de la incredulidad y de 
la desconfianza, las lágrimas de aquel dolor acerbo 
caerán sin piedad sobre las conciencias de aquellos 
hom bres, cuyo tenaz orgullo cerró los oídos á toda 
razón y los ojos á toda evidencia, no vacilando en sus­
citar esle confiiclo grave y duradero á trueque de con­
seguir el proselilismo de un dia.

Puesto que lodos los más ilustres y celebrados prác­
ticos nacionales y estranjeros, como pudiera mostrar, 
convienen en los buenos resultados de la espectacion 
prudente, parsimonia para obrar y sencillez terapéu­
tica, debemos deducir que semejante consejo es pro­
ducto de la esperiencia clínica, que por la conslante 
repetición de hechos análogos se ha podido conseguir.

Oíros hechos, muy numerosos tam bién, acreditan 
la conveniencia práctica de la actividad y complexi­
dad terapéutica. Pero seria sorprendente la relación 
que pudiera hacer de los buenos efectos que en (d tra- 
lan)iento de cuahpiier enfermedad se han ol)tenido por
el uso de los más distintos y aun contrarios agentes
medicinales, así como de los beneficios que ha reportado 
un mismo remedio aplicado á todas ‘las dolencias. Y

¿qué más? Hace ya algunos años que el sistema homeo­
pático , que anuló completamente la farmacología, 
haciendo impotente la acción de los rem edios, pretende 
superar en Iriunfos prácticos á la medicina secular.

Todas estas son verdades esperimenlales consignadas 
en la hi.storia, y  por lo mismo que á pi'imera vista 
parecen un terrible argumento contra la ciencia médi­
c a ,  no conviene cerrar los ojos á su luz , sino mirarla 
de frente con sei'eiio espíritu, y desentrañar la razón de 
semejante maravilla.

Fundados muchos médicos en la indeslruclible verdad 
de que la ciencia que profesan es esencialmente esperi- 
m en tal, la ven por las circunstancias precedentes ata­
cada en su base, cual es la esperiencia, desde el mo­
mento en que los hechos que á esta contribuyen nada 
significan por lo heterogéneos, discordes y aun conlra- 
rios entre sí; y mejor que exam inar la cuestión con fria 
imparcialidad y detenim iento, apostrofan de incrédulos 
y escépticos á los q u e , llenos de verdad y de noble 
valenlia, las esponen, conlándose muy especial mente 
entre ios acusadores á los liomeópalas, que no sé cómo 
pueden pronunciar sin emoción profunda las palabras 
escepticismo, incredulidad é indiferencia.

Pero semejante alarm a carece de sólido fundamenlo 
para los hombres pensadores y tiene su origen en la 
ignorancia de lo que sea verdaderam ente la esperienck: 
para estos tai fundamento distintivo y cardinal de nues­
tra facultad no consiste solamente en el acúmulo de 
los hechos (parle objetiva de la observación); sino, ade­
más, en el raciocinio (parle subjetiva) que dirije áesta 
función, que compara y que juzga, porque el reducirse 
á contar los hechos para construir la esperiencia, 
prescindir de la otra mitad de su constitución y entre­
garse resueltamente en los brazos de un bárbaro, gro­
sero y ridículo empirismo; así e s , que no dudo en afir­
m ar, que lodo aquel médico que solamente apoye b 
confianza científica, sin más exam en, en el número de 
hechos favorables ó adversos es an desgraciado empí­
rico, indigno de figurar entre los hombres de ciencia, y 
tales rae parecen aquello» que califican de escépticos 
^en el mal sentido de la palabra) á los que no conceden 
a los hechos clínicos todo el valor que los homeópatas 
reclaman para los suyos, y cada sistemático escliisiyo 
para aum entar el crédito de sus eslravagancias, deli­
rios ó especulaciones. S í: al recusar esos médicosfioe 
llaman incrédulos el argumento de los hechos clínicos 
en el que se atrincheran los homeópatas y todo género 
de sistemáticos, sin escepluar tampoco de igual seuleO' 
cia á los que intenten defender de igual modo las esce- 
lencias prácticas de la medicina secular, dán una prneb* 
insigne de grave opinión, sólida filosofía y honradez 
inmaculada. Porque, verdaderam ente, ¿cómo es posj' 
ble que la esperiencia m édica, base sólida y única no 
la ciencia nuestra, sea solamente un almacén de hccbos- 
Eslos hechos, ¿no han sido observados?; estas obser* 
vaciones, ¿no suponen un observador?; este obscrvado)i 
¿nó agrupa y distingue los casos, aunque no sea 
que en favorables y adversos?; y esle agrupamienfi^ •. 
distinción, ¿no suponen ya comparación y j;
osle juicio y comparación y agrupamiento y 
y obsei-vacion y observador, ¿no son cosas 
del hecho mismo observado, juzgado , conipai’*^: 
agrupado y dlsUnguido? Luego, entonces, ¿con 
derecho se prelende creer rebajado el valor de la 
riencia médica al recusar el de los hechos que se 
senlan erradam ente como único elemento que la cou?
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SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MEDICA
DEL

‘iKOflE

U O C T O K  U.  T .  S A W T E I I O .

PRIMER GRUPO.
FIEBIiES SINOCALES Ó VASCLLARES.

(Coruinnacion.)

Catarral gástrica. Alumno observador, D. Pedro

iíedart j  la Paz C arranza , natu ra l de M adrid , de i7  años 
tem peram ento linfático y de salud  solo in lerrum - 

-."^^'snosicionesligeras, enferm ó, ba jó la  influencia de 
h^lomTlf^LvSS atm osféricas, el 29 de octubre de 1S57, con 
idiaao ^ to s, dolor en el costado derecho y d iarrea.

el m al su desarro llo , sintiendo fno  y calor 
‘“gres, frecu en c ia , y la hicieron una sangría. Ei 31

c lín ica , ofreciendo á la esploracion los síntomas

Decúbito indiferente, abatim iento  de sem-

tuye? La esperlencia limitada á los hechos no es la espe- 
dencia, sino únicamente su parte objetiva y empírica, 
y esa esperiencia bastarda y anti-filosófica bien puede, 
sin escándalo de los doctos, ni peligro de la ciencia, ni 
(laño de la humanidad, recusarse , toda vez que intente 
usurpar, como parte, el puesto que al lodo corresponde.

Ofrézcase la esperiencia médica á los ojos del Huma­
do escéptico com pleta, tal y como e s , á  s a b e r : con su 
parte subjetiva ó empírica (los hechos en cuestión), y 
su parte subjetiva, racional ó filosófica, y entonces se 
verá el respeto que m erece , como base verdadera que 
es, sólida y positiva de nuestra facultad. P ero , ¿es 
esta esfieriencia completa y respetable la que sirve *de 
apoyo á las creencias bomeopálicas? Nó; porque ella 
solamente proclama los hechos, que son un elemento, 
y prescinde completamente de la razón, que es el otro; 
la cual los exam ina, compara y estima en su justo 
'alor: al discurrir asi ios que so amparan de ese viejo 
y^sacreditado baluarte , asilo de preocupados sisle- , 
laáticos y de procaces charlatanes, intentan no reco- | 
í>ocer ni acatar de la medicina mas que el especial es- 
Pifitu de esperimental que la  distingue como medicina, 
pem pretenden olvidarse de que al propio tiempo es 
'■flCiOHo/ como ciencia, sin cuya circunstancia no serian ' 
posibles su p rác tica, ni su teo ría , ni su existencia 
•olsma sería sensata ni digna del ser racional. Vayan, 
pips, allá los hom eópatas, derrotados en los campos 
“Islá razón, como en los de la práctica, con el triste 
^rgiimento de los hechos á deslumbrar la viva im agi- 
Ilación de los poetas, y á sorprender la ignorancia de 
'as mujeres y de la multitud de aquellos hombres que 
Siempre son n iños, formando armonioso coro con los 
^aiensores de todos los sistemas absolutos, proposicio- 

absurdas y estravagancias facultativas; que los 
JjMbres de sentada razón y grave juicio, aleccionados 
j!®*' la historia (cuya letra no es m uerta para ellos), 

sobre la base de la esperiencia verdadera, no se 
Jsionan tan fácilm ente, ni tornen en m anera alguna 

los destinos de la ciencia al rechazar con vigor á 
•^oíra esperiencia falsa, hija de la ignorancia ó de la 
^ re h e r ía , más bien que de la observación atenta, 
'^^paracion sagaz y recto raciocinio.

otro artículo terminaremos esta discusión.
J .  Garüfalo.

b lan lc ; cefalalgia g rav a tiv a , insom nio, m areos, q u eb ran ta - 
m iento de (juerpo; pulso frecuente y con tra ído , calor aum en­
tado y seco , o rina encend ida , tiirbia v escrelada con ardor; 
tos frecuente y s e c a , dolor agudo en la región su b -ax ila r 
izq u ierd a , ([ue se aum entaba cou los esfuerzos de ta resp ira ­
ción y los m ovim ientos; lengua cubierta de una capa b lan ­
quecina y dividida en dos fajas por una cen tral más oscura y 
seca; anorexia, sed, dolor á  la  presión en las regiones um bili­
cal é ilíacas, m eteorism o, d iarrea  de m ateriales sero-m ucosos 
escretados con ardor.

Prescripción. Dieta de sustancia de a rro z : cocim iento de 
cebada y m alvabisco para bebida u su a l: de cocim iento blanco 
gomoso libra y media para tomar á cortadillos cada tre s  horas: 
de cocimiento de m alvabisco una  lib ra , de almidón media 
onza, una yema de h uevo , mézclese para cuatro enem as de 
seis en seis horas: de íilonio romano dos dracm as, divídase en 
cua tro  papeles iguales para desleír uno en cada enem a: 
docena y media de sangu ijuelas á las regiones um bilical é 
iliacas, y  cataplasm a em oliente después.

I’or la  tarde , recargo.
Diario de observación. Dia 1.® de n o v iem bre , tercero de en­

fermedad. Remisión de los síntom as gástricos.
Prescripción. Se suspende el filonio.
Dia 2 de nov iem bre , c u a r t o  d e  e n f e r m e d a d .  El mismo 

estado.
Eor la larde, recargo.
En los dias siguientes 3 , 4 y 5, no ocurrió novedad , q u e ­

dando la enferma infebril y  sin d iarrea en este ú ltim o , que 
correspondía al sétimo del mal.

Prescripción. Se suspenden  ei cocimiento blanco y los ene­
m as: se dispone, de masa pilular de cinoglosa un escrúpulo 
en pí doras de á dos granos, para tom ar tres por dosis á  p rin ­
cipio de noche.

La convalecencia se  siguió pronto y b ie n , reponiéndose las 
fuerzas con alim ento, qu ina y leche.

F iebre  catarral gástrica con bronquitis del lado iz(Ju e r d c . 
Alumno observador D. Juan  González O’farril.

Joaquín C arreras, gallego, connaturalizaiTo eu  M adrid , de 
27 años de ed ad , de tem peram ento sangu in eo -lin fá tico , y 
panadero de oficio, había padecido en épocas an teriores dos 
enferm edades agudas de p ec h o , de las cuales hahia quedado 
como re liqu ia , tos y alguna fatiga á los muvin>ienlos.

El dia 8 de enero de tS 60 , á consecuencia de mi en fria ­
m iento, se sintió indispuesto con síntom as febriles, lo s, dolor 
en un lad o , vómitos y  d iarrea .—El m al continuó su desar­
rollo en  los dias sucesivos, habiéndose practicado una sangría  
al segundo , y  el pac ien te  ingresó eu la clín ica el 13 por la 
m añana, ofreciendo á la esploracion ios síntom as que  á conti­
nuación se espresan:

Exam en actual. Decúbito indiferente, abatim iento de sem ­
b lan te , palidez u e n e ra l, cefalalgia g ra v a tiv a , insom nio, gran 
q^uebrantamiento de cuerpo; pulso frecuenté (1 12 pulsaciones 
al m inuto) y  débil, calor poco aum entado, orina escasa, encen­
dida y  tu rb ia ; respiración anhelosa, los seca y frecuente, 
Opresión en la región esternal y dolor que se eslendia á la 
m am aria izqu ierda , e s te rto r siib-crepilarile  en esta m isma 
re g ió n ; lengua cu b ie rta  de una capa b lanqu izca , dividida en 
dos por otra cen tral más oscura y s e c a ; sed , aiio rex ia , mal 
sabor de boca, dolor á la presión en el epigastrio  y región 
um bilical, d iarrea de m ateriales sero-biliosos.

Prescripción. Dieta de sustancia de a rro z : cocim iento de 
cebada y malvabisco para bebida u su a l, tem plado: dos doce­
nas de sanguijuelas en las regiones epigástrica y umbilical: 
cataplasm a em oliente después tres veces al d ia ; enem a emo­
liente de cuatro onzas cada seis horas: sinapismos bajos por 
la noche.

I’or la ta rde , recargo ; haciéndose el pulso desenvuelto , y 
elevándose hasta 130 pulsaciones por m inuto.

Pi'tecripcion. S angría  de seis onzas.
Diario d e  O b s e r v a c ió n .  D\d. i  i ,  s e s t o  d e  e n f e r m e d a d .  El mismo 

estado general, con ligera  rem isión de lodos los síntom as 
locales. La sangre eslraida en la tarde an terio r presentaba el 
coágulo grande, blando y cubierto  de una costra pelicular.

Prescripción. Docena y media de sanguijuelas en tre  la 
región sub-clavicular y  la mamaria izquierda.

Por la larde, recargo  moderado.
■ D \ d . \ ' á ,  s é t i m o  d e  e n f e r m e d a d .  El mismo estado.

Dia t e ,  o c t a v o  d e  e n f e r m e d a d .  En la noche precedente se 
había presentado un sudor general, abundante y sostenido, y 
el enferm o había descansado. Remisión general de sín tom as,

Dia 17, noveno de enfermedad. Se había reproducido el 
sudor en la noche p reced en te : la remisión co n tin u ab a : la  (os
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se presentaba h ú m ed a , y  el esterto r subcrep itan te  habla des­
aparec ido , (juedando una sensación de aspereza que el oido 
percib ía .

Prescripción. He la masa pilular de cinoglosa un escrúpulo, 
háganse doce píldoras para tom ar tres  por m añana y noche.

En los dos dias sigu ien tes continuó la remisión y la repro­
ducción de los sudores por la noche.

La convalecencia fué algo delicada por la d iarrea y la tos 
que reap arec ie ro n , consiguiéndose, con los asados, qu ina  y 
leche , el reslablecim ienlo del enferm o, que lomó el alia el 5 
de febrero.

F iEORE catarral gástrica DEGE^ERA )̂A EN QUOTIDUNA.
José  R odríguez, « a lleg o , recien  venido á M adrid, de 15 

años de edad , de tem peram ento lin fá tic o , de buena salud 
h ab itua l, dedicado en  su pais á las faenas del campo y en 
Madrid á mo/.o de c u e rd a , se sintió  enferm o, sin  causa deter­
m inada, el dia 26 de marzo de 1856 , con sinlom as febriles y 
tos. El mal continuó su evolución en  los dias sucesivos sin 
que el enferm o se cu idase , hasta q u e , obligado por la fiebre, 
ingresó  en la clínica el dia 3 de abril, presentando á su esplo- 
racion los síntomas sigu ien tes:

Exám en actual. Decúbito in d ife ren te , palidez de cuerpo 
con encendim iento de m ejillas; cefalalgia frontal g ravativa, 
insom nio, quebrantam iento de c u e rp o ; pulso frecuente y 
déb il, calor aum entado, orina escasa y encendida; tos fre­
cuente  y seca; lengua cubierta de una capa blanquecina, sed, 
a iio rex ia , dolor á la presión en el epigastrio , m eteorism o, 
borborigmos en la región ilíaca derecha , astricción de v ien tre .

P rescrip ion. Dieta de sustancia  de arroz: cocimiento de 
cebada y flor de m alva para bebida u sua l, tem plado: ca ta­
plasm a em oliente al pecho y v ien tre ; enema em oliente tres, 
veces al d ia : sinapismos bajos por la tarde .

Por la  la rd e , recargo. . , ,  , ,
Diario de observación. Dia 4 de abril, noveno de enfermedad. 

E l mismo estado; lig e ra  epistaxis por la nariz derecha.
Por la  la rde , recargo regu lar. _
En los dias sucesivos continuó el mal sin otros cambios que 

a lterna tivas poco graduadas en los sintom as bronquiales y 
gástricos, moderándose la liebre después del d ia  undécimo 
de enferm edad , y notándose que term inaban por sudor los 
recargos que aparecían todas las tardes con igual intensidad.

P m c í’tpcm ndel dia décimo-ocíavo de enfermedad. Li­
monada gomosa para bebida usual; de sulfato  de quinina, 
ocho g ran o s, disuélvanse en cuatro onzas de agua destilada 
gomosa con seiá de ácido su lfú rico , y  añádase una onza de 
arabe de a l te a ,  para lom ar en cua tro  v e c e s , de dos en dos 
loras desde las seis de la  m añana.

Los recargos febriles desaparecieron á los s ie te  d ías, p resen­
tándose diarrea de m ateriales blandos, mucoschescremenlicios.

Prescripción. Se suspende el sulfato de qu in ina: cocim ien­
to blanco gomoso lib ra  y media para beber á co rlad illos: de 
quina de Loja u n a 'o n z a , infúndaée en una libra de cocimiento 
de cebada perlada para  lomar dos co rtad illo s , uno por la 
m añana y otro  por la larde .

Sosteniéndose aún la d iarrea cuatro dias después, se pres­
cribió: de calecú b ien pulverizado una d racm a, de conserva 
de rosas c. s ., hágase electiiario para tomar por sestas partes 
tres veces al d ia , desliendo cada tom a en un cortadillo del 
cocim iento blanco gom oso: se suspende la infusión de quina: 
de linim ento am oniacal alcanforado una onza para u n tu ra  al

La d iarrea  term inó: el enfermo se fué reponiendo, y lomó 
el alta  á principios de mayo.

SOCIEDADES CIENTIEICAS.
REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

DESCRIPCION n  U  ACiniATACION DE IO S ESPAÑOLES
EN LA  ISLA DE CUBA.

VI.

patológico que yo llam o aclim atación y que se opera durante 
el espacio de tiem po com prendido en tre  un  d ia  y un_ lustro, 
por lo general, de prim era  perm anencia  de los españoles ea 
!a isla de C u b a , estudiado con in te ré s ; nada hace pensar 
m á s ; nada  causa m ás so rp re sa ; n ad a  hace form ar de la 
S ah iduria  in tin ita que  h a  presidido á  la confección de las 
leyes natu ra les m ás a lta  idea, que  el exám en  y observación 
prolija (le los variadísim os y d iferentes fenóm enos que, para 
conseguir el mismo objeto", nos p resen tan  los inmigrados, 
como señales ob jetivas de los m uchos cam inos que la natu­
ra leza  tiene  p a ra  llegar al m ism o pun to . L a soberbia inte­
lectual del h o m b re ; la  \ ¿ n a  presunción q u e , sin saberlo 
que som os, á  dónde v am o s, ni de dónde ven im os, inventa 
p lanes p a ra  la creación y á  ellos p retende a ju s ta r la  natura- 
tezá y  sucesión de los fenóm enos, su significación y sus 
leyes," reciben  con este estudio una  elocuente lección.

"Yo h e  seguido paso  á  paso la h istoria de muchos inmi­
grados desde que  llegaron  á  la  isla de C u b a , hasta que» 
ac lim a ta ro n , se au sen ta ro n  ó m u rie ro n ; yo  he oido de la 
boca de m uchos los deta lles prolijos de_ sus sensaciones, 
enferm edades y vicisitudes desde que a rrib a ro n  á  aquellas 
costas; yo he consultado á  m uchos prácticos beneméritos de 
aq u e l p’a is ;  yo he p restado  a ten to  oido á mis impresiones 
p rop ias; y  de" tocias estas observaciones, hechas sin pasión, 
sin ideas preconceb idas, con am or á  la -v e rd ad  y con la 
e sp e ran za  de en co n trarla , si d e jab a  lib re  y dócilmente 
m arch ar al entendim iento  por los cam inos que una rigorosa 
Observación fuera tra z a n d o , he llegado á  comprender^ciue 
m uchos de los fenóm enos que ocu rren  en  los españoles 
desde que llegan  á  aquellos p a ís e s , h a s ta  que se presentan 
con los ca rac te res físicos, m orales é  in telectuales de la acn- 
m a tac io n , son las m anifestaciones ob jetivas de este trabajo 
m ism o: l .° ,  porque siem pre es este fenóm eno final prece­
dido de aquellos; y 2.®, porque todos estos, aunque varios en 
sus c a ra c té re s , duración y é n e rg ía , según  los indiviouoí' 
tienen , no obstan te , lazos arm ónicos po r los cuales el 
d im iento descubre  iden tidad  de n a tu ra le z a , identidad ne 
causa, identidad de ob jeto , y  que  son, en  fin, modos variado> 
ó piezas separadas de una m ism a g rande  acción vital.

D espués de estudiados bien todos estos fenóm enos,» 
com prendido que  el traba jo  de aclim atación  puede h ^ '  
den tro  del ó raen  fisiológico y  den tro  del órden paloiogicj' 
Q ue el prim ero consiste en  la  sucesiva ó sim ultánea p r ^ '  
tacioQ de variaciones en los fenóm enos físicos, nioraie» 
in telectuales fisiológicos, que siem pre había pi'esentaQO 
siigelo . Q ue el segundo consiste en la p resentación de e“ 
ílrnc m nrhnsní r.nnlíniios ó inlerrum nicios ñor intervalos

Memoria presentada á la Real Academia de Medicina de Madrid por 
D. JosB Garófalo Sancuez (1).

N a d a , á  mi p a re c e r , m ás adm irab le  y  digno de la  consi­
deración m édica, q u e  ese delicadísim o trabajo  fisiológico-

(r) Véase et número anterior.

dros morbosos continuos ó inlcrrum picíos por intervalos 
salud ó de convalecencia d ifíc il, leves ó g ra v e s ; ordena.saiUQ o a e  convalecencia umcii, leve» u g ia vc», ^
según  el p lan  en que suelen  p resen tarse  los síntomas 
c ie rta s  enferm edades de nuestras nosografías, ó ofloesoro^ 
y  trasto rno  tan  n o ta b le s , que  hace im posible la 
p a ra  sim bolizarlos con im nom bre rep resen ta tivo  de eou 
m orbosa conocida y  d e term inada . ¡p.

T a l investigación divide n a tu ra lm en te  mi obrilla des J, 
tiv a  en los capítu los que m arca el sigu ien te  cuadro sinop

ñ l o i o  ^ íÍ0 Ííl¡?ÍC0 .

F U N C I O N  D E  A C L I M A T A C I O N .
Sucesiva 6 simultánea presentación da

en los fenómenos físicos , morales é .. ¡I
bahía prcseoH^ $ i o l ó g i c o t

sugelo.
que siempre

'Continuo.

S l o d o  p a t o l ó g i c o . . ^

, Interrumpido. .<

1 leve .
(Grave.

i .® Por repetición del ®
patológico. 2.® » t
patológicos diferentes e 
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europea. 3 .® Una 
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dos por intervalos o‘- 
salud europea.

MODO FISIOLÓGICO..uUUU f Ij IUJjVü IL/U • . w
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dcQte de E spaña a rrib a  á  las costas de C u b a , se
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sorprendido por mil cosas d iversas, cuyo conjunto y  detalles 
forniau para él espectáculos corap letan ien te nuevos. Un a ire  
tibio y blando dá flexibilidad á  su piel y la hum edece con­
tinuamente, re frigerándola el contacto  de la brisa con inde­
cible placer, luego que el sol tropical en tre  nubes de fuego 
apaga el ardor de sus rayos sobre los m ontes azules de 
remotos horizontes. P a isa jes  beiíisiinos se ofrecen por do 
quier, ostentando las galas de una n a tu ra le za  in ta c ta : el 
cedro secu la r; la  esbelta  p a lm a ; la ceiba um brosa y  el 
preciado caobo, m ás poderosos que las mil p lan tas  ra s tre ras  
que los a tan  y  ap ris io n an , asom an sus altas copas sobre el 
movible occéano de una vejetácion inm ensa, como para  re s­
pirar librem ente. Poblaciones co rta s , en lo g en era l; casas 
aisladas y ag rupadas estanc ias tendidas á  la som bra de los 
árboles, con sus plantas b a jas , anchas re jas, espaciosos colga­
dizos y largos corredores de provisional e s tru c tu ra , parecen 
población nacien te que p rueba  la t ie r ra ,  p a ra  lev an ta r des­
pués, si le conviene, palac ios, m useos y  basílicas inm ensos: 
gentes de vario color pueb lan  la isla: pájaros estraños c ruzan  
el aire: costum bres varias adm iran  al v ia je ro : m anjares no 
vistos se ofrecen eu ia m esa , y  al considerarlo todo , una 
dulce m elancolía invade el ánim o español. Yo no sé si el 
recuerdo de la patria  que  dejó y el tem or de no volver á  
verla producirán esta  tris teza  m ezclada de curiosidad^ ó 
bien que todo aquello  sea  en  realidad  m ás tris te  que líspana, 
poobstante su b e lleza ; pero es lo c ie rto , que la prim era 
impresión del ánim o es dep rim en te  en  aquel p a is ; que los 
alimcnlos no suelen  g u s ta r  al p rincip io , y que ex iste , desde 

m enor disposición p ara  toda su erte  de ejercicios 
físicos é in telectuales.

Cuadro 1.® Hombres h a y , aunque muy pocos, que 
aseguran disfrutar allá de mucha más salud que aquí: mas 
ponfieso ingenuamente que no estoy bien enterado de ia 
“ dolé que tuvieran estos sugetos antes de establecerse en 
iqnellos países, ni menos tengo el bastante conocimiento 
de las enfermedades ó achaques que acostumbraban á pade- 
‘'er en España, cuyas averiguaciones, por juzgarlas de 
"'ucha im portancia, he procurado hacer, aunque sin fruto.

CuADRo 2.® O tros hay , q u e  al líegar allá, todo lo encuen- 
bueno , todo les g u s ta , y asegu ran  ha lla rse  tan bien 

como en E sp a ñ a , y allí perm anecen  anos y  años sin que 
"oten la m enor v a ria c ió n , ni la más leve m olestia les in ter- 

e! curso de su continuo b ienestar, 
los m ás de aquellos que no sufren  alteraciones 

"'('rbosas p ara  la  revolución que  lia de verificarse en su 
®<'0(iomía, no tan  variaciones fisiológicas de m ás ó menos 
""portancia.

Cuadro 3.® Sin ten e r m ás bam lire que  en España, 
J^cesitan m ayor can tidad  de a lim en to s , asegurando  m uchas 

estos no les satisfacen ta n to , cuyo fenóm eno 
con especialidad á  las ca rn es , de las que hacen por 

iJcmnim, casi doble uso del que solian . Y no obstan te  esto, 
digestiones son m ás le n ta s , sintiendo con frecuencia en 

P estómago c ierta  sensación de flaqueza y desfallecim iento, 
^^hecuente que estas sensaciones las a trib u y an  á  irritac ión ,
• el m iedo g rande que  los recien llegados tienen á 
-“•ermar, se ap resu ran  á  refrescar muclio con cocim ientos 
Jiolicntes, bebidas acídulas ó agua azucarada  tib ia ; pero 

observan, que cuan to  m ás refrescan, m ás fuertem ente 
nj''® niás frecuencia sien ten  sem ejan tes m olestias; hasta 
¿L ’ ^^^jor aconsejados, y  haciendo un soberano esfuerzo 
I j c  una preocupación difícil de d e s e c h a r , com ienzan á 

"so de un poco de vino en las co m id as ; belien por la 
ron a jn o a s  un poquito de g in eb ra ; usan el agua
jl . "oas gotas de rom y  tom an café puro u n a  ó dos veces 
ium'!’ d’iam elra lm cnle opuesto al an terio r,
 ̂ 'iiMUan el ap e tito , no sien ten  aquellas m olestias y  obscr- 
PQ-ij "00 asom bro , qiíe aquellos mismos licores de que no 
'lado oocer en E spaña el m ás ligero uso sin irritarse  v er- 

es tóm ago , allí los to leran  con p lacer y 
l.ci, ‘‘" '0; y aquel café que  m ezclado con g rao  can tidad  de 

I-^pana les qu itaba  el sueño , allí puro  y en  g ran  
se lo produce. Mas como este  ra ro  fenómeno

podría tener por origen el p rév io  abuso que  tales sugetos 
liabian hecho de los re frescan tes y em olien tes, procuré 
observar los efectos de ios alcohólicos esc ilan tes en aquellos 
q u e , no podiendo usarlos im punem ente eu  E sp a ñ a , ni 
ahusado de dichos re frescos, los com enzasen á  u sar en la 
isla de C uba , persuadiéndom e al fin , á  q u e , efectivam ente, 
y  á  pesa r del calor que allí h a c e , tan  o p u e s to , en  sentido 
v u lg a r , al uso de sem ejan tes beb id as , suelen se r m ás to le­
radas que aq u í, y aun  producir su p ruden te  uso beneficiosos 
efectos.

E n  tos sugetos á  que m e re fie ro , es d e c ir , aquellos que 
p resen tan  fenóm enos de aclim atación dentro  dei o rden  fisio­
lógico , suele a d v e rtirse , que  si bab itualm enle en  E spaña 
andaban  sueltos de v ie n t r e ,- a l l í  se ponen estreñb los y 
perezosos p a ra  esta función, haciéndose los escrem cnto's 
d u ro s , negros y m uchas veces cap rinos; m ien tras q u e  o tros, 
h a b itu a lm e n te 'e s tre ñ id o s , allí andan  sueltos y  corrien tes 
con m ucha satisfacción su y a ; pero siem pre generalm en te  he 
observado , que el escrcm ento  tom a un color oscuro en los 
prim eros tiem pos de perm anencia  en  aquel p a is , tan to  
porque yo lo he visto en varios sugetos, c u a r to  porque lo he 
p reguntado  á  m uchos.

L a orina d ism inuye , en lo g e n e ra l , en can tidad , aunque 
prnporcionalm cnte con E sp añ a , creo que  es más el ag u a  que 
allí se b e b e ; pero tam bieo es cierto que allá  se suda inuclio 
y m ás co n tin u am en te , advirliendo  en cuanto  á  e s to , que  
una  de las m ejores señales de conservación de salud  y 
suave aclim atación que puede p resen tar im  españo l, es la 
de que su p ie l , dócil al su d o r, sin necesidad dc abrigos con 
tai objeto ap licados, trasp ire  con ab u n d an c ia , pues el sudor 
nvre ahí no es espon táneo , no es buena señal p a ra  el objeto 
ae  aclim atarse cóm odam ente.

Las funciones de relación com ienzan á  hacerse  m ás p ere ­
zosas: se desiste con facilidad de d a r un paseo : se p iensa 
m ás en coches, caballos y buenas bu tacas; sacrifícase con 
frecuencia y por com ún y  recíproco consentim iento la corte­
sía  á  la  com odidad, y vem os que al liom bre que en E spaña  
le hub iera  sido im posible gu ard ar c iertas ac titudes en tre  
personas desconocidas, por opuestas á  las reg las de la  más 
estric ta  e tiq u e ta , a llí desea prescindir de ellas y prescinde 
con g ran  facilidad , lo cual es tam bién  una buena sena! de 
aclim atación.

En estos sugetos, que se están  aclim atando  a s i ,  el sueño 
es bueno po r lo re g u la r ;  pero hay  que considerar dos cosas 
p a r ticu la re s : la 1.*̂  es que v iene m ás pronto por la  noclie 
de lo que soba en  E spaña , y se vá an tes  por la m aiiana, lo 
cual tam bién puede depender de que la sociedad en la isla 
de C uba no es tan  Irasoocbadora com o a q u í, y sí es m ás 
m ad ru g ad o ra ; pero  siem pre se duerm e m á s ,  po iq u e  estos 
su g e to s , que an tes  no dorm ian siesta, allí adqu ieren  esta 
costum bre , en té rm in o s , que  no pueden en  tiem po alguno 
p resc ind ir de e lla  sin m ucha m olestia . Y' es la  2.® la de que 
aquellos que  p ara  dorm irse  tenían  a rra ig ad a  costum bre de 
acostarse del lado d e re c h o , la cam liian a l l í , ó y icc-versa , 
lo cual es bonísim a señal de aclim atación fisiológica.

D espués de un periodo m ás ó m enos la rg o , d u ran te  el 
cual la  fuiiciou sexual parece  a m o rl|g u a d a , suele desper­
ta rse  con m ás en e rg ía  que  en E sp añ a . Mas este es fenó­
m eno m uy variab le .

F in a lm e n te , y  p ara  concluir todo lo re la tivo  á  fenóm enos 
físicos, es m uy*digna de consideración la variación  que 
poco á  ))0C0 va ofreciendo el sem blante de los españoles y 
el color de su p iel. El p rim ero  suele perder v i\e z a  y 
energ ía  como aflojándose los músculos que  le dan  aninim don: 
p iérdese el brillo nacarado  de la córnea por ad q u irir  la 
conjuntiva un ligerisim o tin te  am arillen to , y en nm ebos se 
notan m ultitud  de venitas que an tes no se veian: el párpado  
inferior suele abo tagarse  a lg ú n .ta n to  y  niauifiosla c ierta  
llac idez , cuyos ca rac te res  todos unidos al color d e á o d a  la 
p ie l, com ienzan á  d a r  á  la fisonomía un aire  especial de 
flo jedad , a p a tía ,  ind iferencia y calm a, q u e  no puede ocul­
ta rse  á  un  ojo in v estig ad o r, y  que  arm oniza gra iu lcm eüle 
con iguales calidades que ofrece el ánim o m oraln icn te con-^
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siderado . En cuanto  al color de la  p iel, la  variac ión  es tan to  
m ás n o tab le , cu an to  que  esta  sea p rim itivam ente m ás 
b lanca y rosada^ A quellas rosetas d e  las m ejillas, tan  fre­
cuen tes en E spaña  en am bos Sexos, y que dan  al sem blan te  
un aspecto  herm oso de salud ro b u sta , p ronto  se m arch itan  
y desaparecen  en la isla de C u b a : el color de toda la piel y 
Ííspecialm eole el de la  c a ra ,  adqu iere  un tin te  uniform e 
m oreno-pálido-m atc y  tenuem en te  siib-ictérico en  aquellos 
que eran  m orenos, ca ra  a!)iillada , barba  m uy espesa y 
constitución a tlé tica . En a lg u n o s, especialm ente si son 
m orenos y fiados, sin p rév ia  seña l a lguna  pa to lóg ica , suele 
advertirse  el ra ro  fenóm eno de que aparecen  en  su piel, 
especialm ente en  las m an o s , m anchas b lan ca s , irreg u la res  
y  num erosas , que  co n tra s tan -fu e rtem en te  con lo re s ta n te  
de su c o lo r ; siendo tan ta s  a lg u n a  vez, que no puede sab e rse  
a  punto fijo , á  no dec irlo  el su g e lo , si las m anchas son lo 
b lanco ó lo m oreno. En otros (son pocos) se cae el pelo, 
especialm ente de la  barba  y  ca b e z a , á  m echones que dejan 
lunares m ás ó m enos num erosos. En algunos , por í i i i , ap a ­
recen  en la ca ra  g ran  núm ero  de g ran itos pustulosos que 
llam an vu lgarm ente barros.

Si todas es tas  co sa s , ó a lgunas de e lla s , sim u ltánea ó 
sucesivam ente no em piezan á  p re sen ta rse  pronto en el recien 
lleg ad o , unidas á  c ie rta  ílojedad de ca rác te r y pereza in te ­
lec tu a l, conservando por el con trario  allí el tipo fisiológico 
o rig in ario , in a lte rab le  y p e rs is ten te , es señal de que su 
disposición fisiológica no es dócil y  flexible, y de que  nece­
s i ta rá ,  para  doblegarse al c l im a , una  sacudida patológica 
m ás ó m enos enérg ica .

i ' S s  c o n l i n u a r i í . )

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Toilavia ia cuestioo del muermo.—Analogía del mufriuo y las viruelas.—Más sobre 
la colonización de los en.agenados.—Hipnosia , ó enfermedad dcl sueño.— 
Nuevo aiieslésico.

La A cadem ia de M edicina de P arís h a  hecho  todavía por 
algún  tiem po el principal asun to  de sus debates de las 
cuestiones re la tivas al m uerm o. H é a q u í ,  en  resiu n en , lo 
que  respecto  de la cuestión  principal y de los resultados 
obtenidos de la discusión h a  dicho en  una de las últim as 
sesiones el em inen te  y  conocido profesor Bouiliaud:

«Parécem e que la cuestión  del m uerm o es tá  h o y ^ m ás 
oscura que  al princip iarse esta  discusión. Si los señores 
veterinarios no conocen m ejor las dem ás enferm edades de 
los an im ales, no puedo m enos de com padecerlos. Por mi 
p a rte  establezco como principio que  hay  en  el m uerm o im  
v iru s nuierm oso , sin el cual no existe la  enferm edad. 
¿Puede suponerse que den  origen  á  e s te  virus las causas 
invocadas hasta  ahora, com o un en friam ien to , 1a fatiga ó la 
fa lla  de a lim ento? ¿P roducen , po r v e n tu ra , estas m ism as 
causas esterio res el m uerm o en  la  especie hum ana? Todas

vo lerinaria . V erdad es que  esto vale tam bién  algo , y  que no 
es menos útil ev ita r por el análisis científica una  seguridad

las lesiones de que hace  tan to  tiem po se nos viene hablando, 
no constituyen el m uerm o ; el verdadero  m uerm o es tá  en  la 
■sangre, de la  cual precisam ente no nos hablan  los v e te rin a­
rios. Este estado específico de 1a sangre , siem pre idéntico, 
no puede a trib u irse  á  causas diferentes sin fa lta r a l a  lógica 
m ás vulgar.»

El S r. A. L a to u r , apreciando  en un artículo  de L ’t/?n‘on 
m á lica lc  la  opinión p reced en te , y  esponiendo con reserva 
la  suya, m anitiesta que si bien puede parecer a trev ida  la de­
claración del S r. B ouiliaud, preciso es confesar que tien e  el 
m érito  de haber dii-ho en a lta  voz lo que todo el m undo 
pensaba para  s í , com o pudo conocerse por ia  p rolongada 
sensación que produjo. E s, pues, cierto  que lejos de ilu s tra r­
se con la diácusioii los puntos relativos a! m uerm o, lian ido
[lareciendo, á  lo m enos á  m uchos profesores m uy distin- 
guiiio.Sf lau to  m ás oscuros cuanto m ás se d e b a tía n ; de modo
que m ás bien se ha puesto en evidencia lo que  conviene 
du d ar que lo que 5C sabe en  el estado actual de la ciencia

engañosa, que a sen ta r sobre m ás sólidas bases la  certeza de 
las re g la s  del a r te .

E m p ero , si b ien  se considera, algo análogo sucede cons­
tan tem en te  en  todas las discusiones académ icas. Siempre 
q u e  hay  con trad icción , nac ida  de la na tu ra leza  misma de 
las cosas ó del estado de la  c ien c ia , escep luando  los repre­
sen tan tes  de las o|)iniones con tra rias , que cad a  vez insistes 
con m ás em peño en su op in ión , los dem ás titu b e an ; varias 
de d ictám en á  m edida que oyen  nuevas argumentaciones, y 
acaban  por du d ar hasta  de sí mismos, sin a treverse  va á deci­
d irse  por partido  alguno. A llerna tivam en le  se han  inclinado 
á  cada uno de los estreñ ios opuestos, y  desconliados de 
en co n tra r la verdad  en  alguno de e llo s ,‘como al principio 
h ub ieran  d e se a d o , no esp e ran  h a lla rla  en n inguna parle, 
¡Como si la  verdad  no fuera  esa  m ism a limitación niúlua de 
ias opiniones con trad ic to rias, que  solo p ide  establecerse 
cien lílicam cnle sobre los h ec h o s , y que siem pre se halla 
estab lecida re la tiv am en te  á  los datos, cuando se sabe apre­
ciarlos en su  justo  valor!

M as lejos de seguir este  cam ino pruden te t  racional, cada 
cual se estrav ía  en  busca de dorados ensueños, con que. 
como los niños con ciertos brillos fá tu o s , suelen  fascinarít 
los sab io s , que son tam bién  niños m ás á  m enudo de loque 
p iensan .

En la cuestión  que nos ocupa d iscurre  , po r ejemplo, el 
S r. L a to u r, d iciendo: «E! S r. Bouiliaud se h a  estraviadoim 
poco en  la desgraciada investigación de la causa primera 
del m uerm o. P or desdicha no  conocem os respecto de pimto 
a lg u n o , ni podem os conocer, m ás que causas segundas, ter­
ceras y cu a rtas . El e sp íritu  filosófico del S r. Bouiílaiiilsfi 
indigna con la idea de que  el enfriam iento , el esceso de tra­
bajo , la alim entación insuficien te , causas vu lgares, dice, de 
las enferm edades m ás v u lg a re s , determ inen  la  aparición de 
una  enferm edad v iru len ta  com o el m uerm o. T iene razoo, 
considerando las cosas bajo el punto  de v ista del dcspecbo. 
de la  decepción que  suscita en  el filósofo la  naturales 
incom pleta de estas causas. ¿No hay  m otivo p a ra  asombrar­
nos al v e r que estas m ism as causas producen  el carbunca 
en  la vaca y  la o v e ja , y  la  rab ia  en  el perro? ¿Y noí? 
tam bién  un  profundo m isterio  que solo el hom bre tenga 
tris te  p riv ileg io  de la sífilis?»

clSin d u d a ,  a n a d e , todas las especies an im ales—y ' f f  
ta le s ? —llevan  consigo en  g é rn ic n  y en potencia, 
que  c ie rta s  causas ocasionales pueden poner en  aclivida*'’ 
siendo estas  causas ocasionales las únicas que se dej¡í“ 
conocer, y au n  eso no s ie m p re , y  que á  veces podenio» 
p reven ir

por según

H arem os sobre  estos nuevos incidentes de la cuestión dtl
m uerm o una  breve re flex ió n , persuadidos de
será  supérllua p ara  los que estén  penetrados de un buc

■ '  " ■ estén , queesp íriu rfilo só fico , y  para" los que  no lo .
m u ch o s , porque erí estas m aterias cuesta trabajo 
y todo el m undo cree saber lo bastan te  sin necesidad , 
tom arse n u ev as m olestias; p a ra  los que no te n g an  ese esP 
ritu  , nunca, por m ás que  b iciéram os, nos esplicaii^” 
b a s ta n te .

P rescindim os de la inconsecuencia del S r. Bouillaiid;i  á vnOJliU IU1U9 Uv lu U* UWl fc-»! •
tiguo o rgan ic ista , al suponer, y aun  ex ijir, v irus .'ipj 
p a ra  enferm edades específicas”, dando á  las causas y a<;o!defectos u n a  ind ividualidad m orbosa y  un cuerpo que 
son ficciones ontológicas, v i in a  ¡ncomuñical)i!i(lad T ’® 
n eg a rá  á  otros grupos de fenóm enos aun m ás esperib ^ 
como son los de la v ida en  g e n e ra l, alribuyéndoloá 
actividad  de la m a teria . Tam poco nos detendremos 
inconsecuencia del .Sr. L atour, que en el mismo 
(|ue asien ta  la  ignorancia  necesaria  de  las causas 
so d á  á im ag inar v irus la ten tes v  en potencia, 
podrían  ser afirm ados de algiin raodo'^ .=̂ in ser conocwOí 
algún  punto de v is ta ; p asam o .s  en fin , por 
contradicción flagran te , de snpoiierq iie puede 
m en te  el sugefo consigo aquello  mismo (jue solo pD 
que e s tá  en potencia; puesto que si en efecto lo llwp )p 
jniede ser, no está en  p o te n c ia , y si está en potencia.
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puede llevar. Detengámonos solo un momento en el objeto 
general y en el resultado de la discusión.

¿A dónde van á  p a ra r los que buscan la luz en  esta  con­
troversia? ¿Es indispensable que el m uerm o en p articu la r y 
las enferm edades en general (porque es te  es el verdadero  
alcance de la d iscusión), sean entidades específicas, abso­
lutas, ó bien una  sola entidad genérica absoluta? ¿Qué idea 
tienen form ada los que así piensan de los géneros y  las 
especies? E xam ínenla á  fondo, y  solo de este  m odo podrán 
hallar los m edios de salir del la lrcrin to , en  el cual e n c a so  
contrario se verán  cada vez m ás estrav iados. Com prendan 
bien que toda enferm edad puede ser m ás ó m enos especí- 
lica ,pero  que la m ás especifica de todas nunca carecerá 
(le caractéres genéricos que la unan con las  d e m á s ; y  que 
por el c o n tra rio , por m ás análogas que sean  dos afeccio­
nes , por m ás pun tos de identidad que  las u n a n , m m ea les 
faltarán carac téres específicos, puesto  que en efecto son 
cosas que se d istinguen. En uno y otro  caso la enferm edad 
uo es algo distinto de sus ca rac té re s , de esos m ismos rasgos 
genéricos y específicos que la co n stitu y en ; es la  reunión, la 
(unción de todos e llo s , la  determ inación  de unos por otros; 
determinación asignada respecto de io pasado, y  h asta  el 
punto que lo pasado es conocido en ios ana les de ía ciencia; 
determinación asignab le, y  por lo tan to  su jeta  á  varia r, re s­
pecto de lo porvenir, coirio todo lo que  p erten ece  al estenso 
imperio de la  vida.

Descartado así de una vez , para siem pre, respecto de 
esta cuestión y de otras infinitas, un motivo eterno de esté- 
files disputas* de mútuas recriminaciones, de antagonismos 
inconciliables, queda la cuestión despejada y p u ra , de 
hechos que reu n ir , de datos que apreciar. Libre es cada uno 
de aportar al acervo común aquellos hechos que le son pro­
pios; nadie puede negarse á reconocerlos como datos; libre es 
también cada uno de apreciarlos con su criterio particular, 
haciendo sin embargo todo lo posible por com prender  bien,
) Innitando su  ju ic io  á  su  com prensión . El resultado será 
jiñas veces una ley sola, constante ó que parezca ta l ; otras, 
'oyes diversas combinándose de distintos modos: esto es io 
jue naturalmente se nos dá en lodo asunto que se examina, 
yoro si queremos á  viva fuerza hallar leyes constantes, 
invariables; si oponiendo las que á prim era vista se contra­
dicen, no queremos ver en esta luz modificada sino oscuridad, 
yen estas medias tintas sino confusión, á nadie culpemos 
îno á nosotros mismos de la carencia de conclusiones 

Prácticas que resulte del análisis, y de la prolongación indefi­
nida de un trabajo, que si no tiene fin, es porque no contentos 
' j*n su fin real, nos empeñamos en obtener un ideal imposi- 
h'e.^No de otro modo vagaría sin tregua ni descanso sobre 
la tierra, poblada de magníficas ciudades, el viajero que 
ôlo quisiera dormir en el palacio labrado cu el seno de un 

hnliante.
. bustres viajeros que tan to  habéis buscado en  las regiones 

'Científicas, lejos estam os de llam ar, como algunos de vosotros 
niismos, estériles vuestras ta re a s ;  todo traba jo  in telectual 
'eitc siem pre su utilidad, siqu iera  sea ind irecta . Pero_ en 
erdad os asegu ram os, que os habéis propuesto un objeto 

jeinl, que solo conseguiréis p a rc ia lm en te , y  que tal vez os 
jnhiera convenido proceder con m ás conciencia de esta  
'̂ '•’esaria condición de lodo progreso hum ano.

den propósito de la  discusión sobre el m uerm o, n() e s ta rá  
iiás m encionar las ideas em itidas por el Dr. G uillon en 

jPij carta d irijida al S r. Bouley. O pina este  profesor en 
da de varias observaciones, q u e :

J  ” El m uerm o y los lam parones de los caballos son una 
de igual na tu ra leza  que las v irue las  de la  especie

^lana. 
2.®jfteí se efectúa la erupción en la piel consiifuye

Q,.^*iiparoncs. C uando se verifica en  la m em brana m ucosa 
lilii, lo^as nasales y los conductos ae rífe ro s , cons-
CühflU pi^.iícrmo, que se hace ráp idam en te  m ortal en  los 

auos tísicos.
• Para reconocer si son exactas sus id e a s , bastaría

inocular á  a lgunos caballos d  p u s de variolosos afectados 
de v iruelas confluentes.

4 .  ° Si la inoculación de! pus de las v iruelas produjese el 
desarrollo  del m uerm o, la  vacunación con la vacuna proce­
den te  del cow pox podría  ev ita r esta  enferm edad.

5 .  “ A dem ás, cuando hubiese em pezado á  desarro llarse 
el m uerm o podría  esp e rarse  que  la vacunación le hiciera 
más benigno y fácil de c u ra r  ;j) iie s to  que h a  visto el autor 
que la vacunación , p rac ticada  en dos niños ai principio de 
unas v iruelas confluentes, h a  convertido e s ta  erupción en  
varioioides.

U asta  aho ra , por m ás que d iga el S r. Guillon, no pasa su 
opinión (ie ser una  con je tu ra , á la verdad  no m uy probable.

— Eli o tra  rev is ta  hem os hecho m érito  de la  M em oria p re ­
sen tada  á  la  A cadem ia de ciencias de P aris  por el S r. B rierrc 
de B oism ont, re la tiv a  á  la colonización de los cnagenados, 
dando con este m otivo algunos porm enores acerca  de la 
colonia de p h e e l , en B élgica.

R ecordarán , p u es , nuestros lectores el m étodo seguido en  
este vasto es tab lec im ien to , el cual ha m erecido grandes 
elogios de lodos ios q u e  le han  v is itad o ; sin em bargo , 
su mismo inspector a c tu a l , el Dr. B uickens, reconoce en un 
inform e dado en  d 8 8 9 , que ciertos enagenados, insubor­
dinados , la sc iv o s , de m alas inclinaciones , e s ta r ía n  m ejor 
encerrándolos en  un m anicom io de los com unes; debién­
dose po r lo tan to  co m b in a r, p a ra  ob tener las  m ayores ven ­
tajas posib les , los dos m étodos de la reclusión y*dei p a tro ­
n a to  fam iliar.

E sto  últim o es lo que  se h a  ejecutado hace algunos años 
en  C lcrm on t, cerca de P a ris , cuyo asilo se fundó en  4852 
con 1 6 enferm os, y  hoy cuen ta  l j2 2 7 . Todos los enagena­
dos en tran  prim ero en  el m anicom io cen tra l y desde a llí son 
destinados á  la  colonia ó á  los ta lle re s , de donde se los 
re tira  nuevam ente cuando p ertu rban  el ó rden  establecido. 
L a colonia cuen ta  boy 3 0 6  sugelos convalecientes, enrabies é 
incurab les. De ellos 49 son pensionistas que  tom an poca 
p a rle  en  las ocupaciones m anuales; 170 hom bres ejecu laú  
todos los trabajos de un vasto  establecim iento agríco la , y 87 
m ujeres se  dedican  á  las labores de su sexo . R esu lta  de 
a q u í , que  adem ás de la influencia saludable de estos e je r­
cicios, m uchos enferm os en cuen tran  la ven taja  de ap render 
un oficio , d.el que pueden  ap rovecharse  después de su 
curación.

L a locura es una  enferm edad que m uy á  m enudo es im po­
sible cu ra r en el dom icilio mismo de los enagenados, poi'í^ue 
faltan  en él la in teligencia  y los medios necesarios al efecto. 
De aquí la  fundación de los m anicom ios, que  ha venido á ser 
una  ue las g ran d es necesidades de los tiem pos m odernos. 
P ero  en tre  la  separación  d e  un enferm o del seno de su fa­
m ilia, y  la  secuestración  com ple ta , la  sustilucjon de la vida 
ín tim a por el a is lam ien to , la privación de todas las afeccio­
nes, los cu idados, las co stum bres, las ocupaciones d o m ^ ti-  
cas, hay  m ultitud  de m atices, que no siem pre se han u tiliztv  
do como puede hacerse en provecho de los pac ien tes . El 
tra to  que se daba en  el siglo últim o en  casi todas las nacio­
nes á  los locos, e ra  la  consecuencia estreñ ía  del abandono, 
de la  desesperación de los recursos de! a r le ,  del egoísm o, 
digám oslo a s í ,  de las familias y  de la  sociedad e n te ra ,  que 
apenas pensaban en  o tra  cosa que en poncr.se á  cub ierto  de 
los perjuicios que  p ud ieran  causarles los enagenados. E ran  
éstos tra tados como d e lin cu en te s , como ga leo tes, y en  vez 
de sacrificarse po r ellos los asisten tes, se los sacrificaba inhu ­
m anam ente á  la com odidad com ún.

E! sistem a con trario  es el que conserva á  los enagenados 
toda la libertad  posible, y  les proporciona una série de cui­
dados, q u e , aiincniG m uy costosos á  quien los dispensa . r e ­
dundan  en  considerable* beneficio de qu ien  ios recibe, p t e  
m ism o espíritu  es el que h a  inducido á los ingleses a  adop­
ta r  m uy generalm en te  el s istem a llam ado del ?ío restrorn í, 
por el cual se consigue en algunos establecim ientos el m a­
ravilloso resu ltado  de no ten e r (¡ue su je ta r á  n ingún  cn je i- 
nio, ni-im iiediríe por m edios m ecánicos la  en te ra  libertad de 
sus m ovim ientos. U na asistencia in te lig en te , una  vigilancia
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asidua y ca riñ o sa , suplen en todos los casos á  los medios 
coercitivos, habiéndose observado que este  es el m ejor modo 
de ev ita r las crisis v iolentas, los furores estre inados, que son 
tan to  m ás frecuentes cuan to  m ás se con tra ría  y violenta á 
los enferm os.

L a civilización m oderna, que propende á  in troducir toda la 
suavidad y com odidad posibles, no solo en los estab lec i­
m ientos benéücos sino basta  en los p e n a le s , en las cárceles 
y  los presidios, y lo que es m ás, en el régim en y castigo  de 
jOs an im ales, no podia m enos de llevar á  ios an tiguos m ani­
comios estas modilicaciones tan  propias del espíritu  que la 

d is tingue . P or eso creem os que las colonias de enagenados 
están  destinadas á  ser un com plem ento del s istem a de cu ­
ración  y  tra tam ien to  de los d em en te s , y que  sería  conve­
n ien te  se ac lin ialaseu  cuanto  an tes en tre  nosotros, cam inan­
do esta  m ejora á  la p a r con el p lan leam ieulo  de m anicom ios
deb idam ente organizados.

— O cupém onos un m om ento en  la afección míe se acaba 
de describ ir con el nom bre de hipnosia ó enferm edad de 
sueño.

No vam os á  hab la r aqu í de esos casos de soñolencia 
escesiva que se hallan en  los lím ites del estado patológico; 
ni tam poco del g ran  núm ero de enferm edades en  (pie ap a­
rece  este  fenómeno como síntom a m ás ó menos im portan te . 
Menos a im  nos referim os á  esa soñolencia m o ra l, tan  común 
a  los pueblos orientales y m erid ionales, que sin em bargo 
vieron nacer la civilización en su sue lo , pero  que  satisfechos 
al p arece r con esta parte  de trabajo , la  dejan tranquilos pro­
g re sa r y  desenvolverse en otros clim as. Vamos á  t ra ta r  
b revem ente de uua enferm edad  n u e v a , que reina en cierta 
eslension del Africa y que  vemos descrita  en el M oniteur  
des Sciences por el S r. D a n g a ix , cirujano de m arina .

R eina esta  enferm edad en la p a r te  de la  costa de A fiica 
que  se eslieiide desde tiabon  al N orte h a s ta  ce rca  de Ben­
g a la  al S u r , siendo el Congo el punto  donde re ina  princi­
palm ente. Se la conoce en tre  los ind ígenas con los nom bres 
d e  N ’T u tm  y de Lolangolo . Negros y blancos la  consideran 
como una afección m ortal.

Se la tiene por h ered ita ria , y  en cuan to  á  causas determ i­
nan tes, n inguna se conoce que la convenga particu larm ente.

Se pueden considerar en la enferm edad tres períodos. En 
el p rim ero  se observa cansancio al m enor ejercicio; in ap e­
tencia que  a lte rn a  con un apetito  e x a g e ra d o , tr is teza , ir re ­
gu laridad  del pulso y del calor d e  la  p ie l; el sueño se pro­
longa m ás y sobreviene á  horas no acostum bradas; todos 
estos sín tom as se p resen tan  con a lte rn a tiv as  en que el sugeto 
parece  san o ; las funciones digc.stivas conservan su regu la­
ridad , ó bien se ad v ie rte  un poco de d iarrea con ligeros 
dolores alrededor del om bligo. En el segundo período se 
ponen am arillen tas las con jun tivas; enflaquece el enferm o, 
aunque sigue com iendo á  veces con av id ez ; se deprim e la 
in teligencia, se endurece el oido, la  m archa se hace insegura, 
vacilan te  y  m uy fatigosa; el sueño es casi constante, sobre 
todo d iiran le  e í  d i a ; se duerm e el enferm o en medio de una 
f ra se ,q u e  suele  costar b astan te  trab a jo  a rran ca rle ; las fun­
ciones digestivas siguen en e) mismo estado, y no hay  dolor, 
sino peso en la cabeza y ra ra  vez cefalalgia sup ra  o rb itaria . 
P or ú ltim o, en el te rce r g rado sobreviene nua escesiva dem a­
cración y debilidad, aunque el apetito  .suele persistir hasta  el 
í in ; la ca ra  presen ta  el tipo de la estupidez y del em b ru te ­
c im ien to ; el sueño es casi continuo y la d iarrea tenaz , hasta 
que m uere el sugclo tranquilam oníe sin dolores ni convul­
siones en  medio de un traijí|u¡Io sueno.

Solo se rclieren  dos autopsias, en las cuales se han  obser­
vado lesiones m uy d iversas, lün la una  se encontró serosidad 
en  las m em branas ce reb ra les , inyección y reblandecim iento 
de la su stan c ia  del c e re b ro ; en l'a o tra  esíaban  endurecidas 
la  m asa cncel’á lica , la  méduLi y los nérv ios; las venas de 
(ia leuo  apa rec ían  en  am bos caaos volum inosas, llenas de 
sangre  coagulada, com o si se la.s hubiese inyectado  a r tiíi-  
c ia lm enie.

Se han  ensayado con tra  e s ta  en fe rm ed ad , sin ven taja  
conocida, los esc itan tes, los anliespusm ódicos, los rubefacico-

le s , los p u rg a n te s , la  q u in in a , la  nuez vóm ica, el sedal a 
la  nuca, e tc .

L a afección que acabam os de desc rib ir ofrece en efecto 
c iertos carac téres que  pueden hacerla  considerar como iinü 
especie d istin ta , por m asq u e  se parezca  bajo ciertos aspec­
tos á  algunos de los tipos com prendidos ya en  los cuadros 
nosológicos. T am bién  puede su estudio se rv ir para aclarar 
el de estos tipos por m edio de las analogías que perinila 
ap rec iar.

— Iláse  desculiieiTo en Boston im nuevo agen te  aneslc- 
s ic o , la  q u eroso lena , que según  la descripción del doctor 
Bigelow tiene las p rop iedades s igu ien tes: es insípido como 
el a g u a ,  volátil é m ílam able como el é te r , aunque arde con 
una llam a blanca y densa; inhalado produce pronto la anes­
tesia y no ocasiona dolores de cabeza, vértigos ni otra inco­
m odidad alguna. P arece ser m ás activo  que el é ter, y no es 
p ruden te  de jar que  se inhale  pu ro , sino m ezclado con aire 
como el cloroformo.

C ada dia se descubren  nuevos anestésicos que añadir a! 
ca tá lo g o , y a  bastan te  num eroso , de los consignados en li 
ciencia. Bajo el punto de v ista  de la  seguridad  de su acción, 
poco deja c ie rtam en te  que desear el cloroform o; lo que si 
convendría  es en co n tra r un m edio que  no ofreciese sus 
inconvenientes; lo cual parece bastan te  difícil, puesto que son 
en cierto  modo inseparab les de la  acción anestésica que con 
lodos ellos se qu iere  producir.

N ieto.

LITERATURA MÉDICA.

DISCURSO DE APERTURA tSOBRE EL CARACTER DE LOS CONO­
CIMIENTOS HUMANOS,» POR D. JUAN CASTELLÓ Y TAGEI-L.

En cum plim iento de nuestra p rom esa , vamos á Irascriiji'' 
los principales párrafos de e s le d isc u rso , que esperamos vean 
con gusto nuestros lec to res, y á  los que seguirán  en otro nO' 
mero algunas brevísim as observaciones.

Después de un exordio oportuno, em pieza el S r. Castetb 
d ic ien d o :

«Hoy no es otro mi papel que el de un mero introductor qi'̂  
05 invite á pasear unos in stan tes por el amenísimo campo 
la natura leza; como un in té rp re te  ó heraldo que lleve vueíR* 
voz , y la in terrogue por vuestra inspiración y á vuestra 
nombre, y proclame y trasm ita fuera de aq u í, para enseúaiu 
común y aprovechfimienlo un iversa l, lo que yo no sabría dc|:i' 
ros; lo que la gran m aestra de los hom bres va á conlestti^ 
verictíca, enti’e  severa y cariñosa, á nuestra solicita 
dad, cuando todos y cada uno la preguntem os: ¿Cuál es el c"' 
rácler de los conocmienlos humanos? ¿No la oí»? ¿No sentís ' 
la respuesta  en vosotros mismos? ¿No advertís ' cómo resuen 
en vuestra m em oria, en vuestra  razón y en vuestra  concie»* 
cía, el eco infalible y poderoso de su voz, que nos repite un 
vez y o tra : la imperfección, la insuficieru.ia, el i n c r e m e »  

indetcmnÍ7iado y sucesivo? _ .
l-\h! sí; vosotros, antes que yo, habéis oido ese g rito , y . 

puedo repe tirle  sin temor y  sin riesgo d*. que se subleven 
vanidad y la so berb ia ; porque aquí hay sinceridad y u’j’t a m u u u  j  l a  9 y j U K > i  u i a  y o i j i u  u a j  o u i v v j i  j

t i a ; [lorque hay lionradez y buena fé ; porque no
lilósofos; porque no se ha perdido la memoria de lav e r. 
acepción en que usó Pilágoras esa p a lab ra , cuando 
Iruir el abuso de tantos como usuriiaban el título de “‘ V 
(lijo m odeslam cnle, que él no era  sabio, sino filósofo; esto 
am ante de la sabifluria. v

Prosigam os, pues, seño res, in terrogando á la naluralcj' 
escuchemos lo que nos dice en prueba y contirmacion ' 
p rim era  respuesta. , mnsla

Ella nos manda en  prim er lu g a r , que no confundum^ 
ex istenc ia  real y positiva, evidente ú  ocu lta , de ios, 5 
sus cualidades, de los fenómenos y sus leyes, c.on la guire
conocim iento de ellos: que dislingam os oportunamente 
la certeza ó seguridad que tenem os de muchas 
c ien c ia^ e rfe c ta , su com pleto conocim iento; portiuc no 
podemos equivocarnos, mas ella no nos inspira los error »• 

D ecir, por ejem plo , que ex isleu  el tiempo y el espa^'v»
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espíritu y la m ateria , los cuerpos y las fuerzas, es proferir 
verdades que cada ciia-l sien te  en sí m ism o, y que nadie 
niega de buena fé en su sano ju icio ; pero decir que conoce­
mos á fondo esas co sas; que podemos definirlas según su 
esencia, es por el con tra rio , sostener errores m aiilliestos, 
lijos de mala fé , ó de ilusión <le entendim iento. Y sin em bar­
go, nuestra riocion no siem pre consiste en una idea vaga é 
indefinible; por lo común conocemos las cu sa s , va que no en 
su esencia ó verdadera sustancia , por m uchas de las propie­
dades con que im presionan nuestros sentidos y  aparecen á 
nuestra m en te ; y cuanto mejor y eii m ayor núm ero conozca­
mos respectivamente esas propiedades, tanto menos imperfec­
to será nuestro conocim iento , y tan to  más próxim o al de la 
esencia ó realidad. No es preciso que lleguemos á alcanzarla 
para que podamos aprovecharnos de las cosas; ei aprovecha­
miento será en tonces incom pleto; no sacarem os de él todo el 
partido ó u tilidad que [lodria sacarse , pero irá  siendo cada 
'ez mayor, cuan to  mejor se vayan conociendo; y aunque 
estemos seguros de que al fin hemos de dar con un arcano ó 
un misterio, nunca debemos desistir de nuestras investi­
gaciones . m ien tras no tengamos evidencia ó seguridad 
ue haber llegado á é l; m ientras colum brem os, antes de ese 
lérmiiio natural y necesario , una nueva p ro p ied ad , una r e la ­
ción nueva.

Y advertid, señores, que al indicarnos la natu ra leza , como 
carácter de nuestros conocim ientos, la lim itación é  insufi­
ciencia, no nos indica la d u d a , la ineerlidum bre ni el error; 
parque no duda ni está incierto el que cree íirmemente, 
conque creyendo, tal vez no esté en lo c ie rto ; ni yerra el que 
conoce, porque el conocim iento escluye el e r ro r ,  en el cual 
"icurre el que por no conocer loma una cosa por otra , c re -  
jendo que es lo que no es.

Por eso debemos a sp ira rá  conocer cuanto  podam os, y  de- 
'eneruos alli donde no podam os; pues como ha dicho Balmes: 
Importa mucho acaudalar c ien c ia , pero.no im porta menos 

conocer sus lím ites; cercanos á los lim ites se hallan los esco- 
i'ĉ i y estos debe conocerlos e l navegante ; los lím ites de' la 
''loncia humana se descubren en el exam en de las cuestiones 
■Obre la ce rteza .»

¿Y sabéis lo que resulta de ese exam en, que cada cual puede 
jocerporsi. y en el que ahora no lénemus lugar para en tra r 
“O lleno? Resulta, señores, que  la certeza es un hecho iiid ii- 
“?ble y de sentido com ún; que yerra m iserablcpicnle quien, 
“loo que el principio de la sabiduría es el saber d u d ar; que el 
ôber no em pieza por la duda , sino por el conocimiento y  la 

^fraacion de algún hecho que nos han enseñado , ó que es 
valva*' evidente y  notorio; que la duda empieza cuando ya 
^bemos aígo, cuando analizamos el hecho para esplicarle y 
b®PTenderle m ejor; pues como dice el mencionado ülósofo: 

‘•̂ egar ó du Jar de ese prim er hech o , es caer en la es trav a- 
ofbcia de afirmar que eii el umbral del templo de la sabiduría

sentada la locura; ó asem ejurse a! anatóm ico qu e , antes 
“ hacer la d isección, quem ase el cadáver y  aventase las 

<i«nizas.i)
contradicen , pues, los que adm iten la  duda como p rin -  

j'P'o del sa b e r, porque según el autor rep e tid o , «por lo 
d’̂ o  que piensan afirm an, cuando no o tra cosa , su propia 
idg^jpor lo mismo que rac ioc inan , afirman ei enlace d é la s  

es decir, todo ct mundo lógico.» 
iW ^9''t '‘3diceii igualm ente los que por una lam entable 
ji^Ji'bcion, ó ya movidos de un necio orgullo y por el afan de 
i SDlarizarse, niegan hasta los hechos más notorios y adm iti- 
'''P or todo el mundo.»

5j[!^8uros nosotros de poseer el gran principio de la certeza, 
ahora cómo se aplica, be advertim os prim ero en 

( y  mismos percibiendo nuestra  ex is ten c ia ; porque cada 
CQg cierto  de que p ien sa , q u ie re , siente y tiene un
lis oV y después conociendo también la ex istencia  de

y seres que nos rodean.
P te  I P^®de racionalm ente caer en el absurdo (i la sim - 
t̂eir con Berkeley la ex istencia  de la m a te r ia , y

cuerpos no tienen existencia real y positiva, y 
voi) existen  en  nuestra im aginación? ¿Ni quién repetir 

la frase vacía de que la ostensión en  longitud, 
mjA y profundidad á que llamamos nuestro cuerpo , no es 

pRuU relación de nuestros sentidos?
Seres p | .  ^enocimiento de nuestra ex is ten c ia  y de la de otros 
yileW f atributos ó cualidades que los distinguen
otro p*."“démenos (jue les son propios, inseparable de uno y 

eeqcsariam enle el del espacio que ocupan los 
el del tiempo que duran y en que suceden los

A s i, p u e s , la ciencia p rincip ia por saber a lg o ,»

. (<La, c iencia es la  fuente y la base de mayor ciencia. Ella 
consiste prim ero en el conocimiento de una realidad, es decir, 
de algún ser ú  objeto positivo ; conocim iento rudim entario  y 
muy im perfecto en su o rigen ; pero que luego se acerca mas 
y más á la perfecc ión , hasta donde perm ite nuestra  limitada 
n a tu ra leza , partiendo siem pre de lo ya conocido.

Y no tad , señores, de paso una relación im p o rtan te , que 
surie por si sola de estas consideraciones, en tre  la fé divina 
y  la  hum ana; pues que el hombre no puede vivir sin fé, 
cuando no en quien  le dice v e rd ad , eti quien le engaña. Uiiu 
y  o tra  fé tienen de co m ú n , en medio de su diferencia de 
o rig en , un prim er hecho fundam ental, que no se ve ó no se 
en tiende ; no sujeto á exam en , ni á duda, ni á vacilación; 
im puesto en la fé hum ana, como viene d icho , por la palabra 
de una m adre ó de o tra persona, ó por la  sim ple inspección 
de un objeto.»

Dá después una ráp ida ojeada á los diversos medios de 
adqu irir c ie n r ta  y á los resultados que hasta ahora han pro­
d u c id o , añad iendo ;

<i>Ie diréis acaso que si la ciencia no puede pasar más allá 
dcl objeto conocido, puede al menos com prenderle por com ­
pleto y según e s ; y s e r ,  por lan ío , perfecta y  suficiente en 
tal concepto. Pero yo os d iré que asi seria en  efecto, si el 
su je to  que ha de conocerle, no participara de ia im perfección, 
como objeto y  ser finito que es á su vez. ¿Q ueréis la p rueba de 
ello? E ijtra ií en vosotros m ism os; yo ape lo , para que os 
conozcáis, al testim onio que invoqué al principio para que 
conociéseis á los otros séres. Yo os invito a que p regun té is  á 
la naturaleza de que formáis parte . ¿No os dice que si conni 
objeto sois lim itados, lo sois igualm ente como sugelo? ¿Ño os 
dice que vuestros sentidos son débiles y de corlo alcance y 
vuestra inteligencia lim itada y Baca? ¿V eis, o is , percib ís por 
vuestros sentidos todo lo que hay  en el Uni^'er»o, ni aun todo 
lo que teneis an te  vosotros?{¿C om prendéis, alcanzáis con 
vuestra  in teligencia lodos los hechas, todas las cau sas , todos 
los efectos?»

Continúa esforzando las razones que hacen necesariam ente 
im perfectos los conocim ientos, y  apostrofando con este motivo 
al siglo décim o-nono, d ic e :

«¡Siglo décimo 0*0110’. Es tiem po ya de hacer alto y de reco­
nocer el camino que has andado y el que te falta reco rre r; es 
tiem po de exam inar el caudal acumulado por t í  y por los 
siglos que te precedieron. Nosotros hemos comenzado eae 
reconocim iento; hemos dado principio á ese  e x á m e n ; y 
siem pre francos, siem pre lea les, \am os á dec irte  la verdad 
sin calum niarle  ni adularle. ¿Y sabes cuál es esa verdad? Que 
has contribuido y contribuyes en las ciencias físicas y natu­
rales con proporcionado y honroso contingente á la común y 
grande obra de los siglos; que tu trabajo es lodavia más dé 
análisis que de s in lesis ; y que estas sobrado ufano y engreído 
de tu con lingen le , considerándole poco menos que como toda 
la obra. 1‘ero ¿qué eres Lií al cabo? ¡oli siglo! ¿Qué serias sin 
los siglos que te precedieron? Tú no eres más (jue el tiempo 
p resen te , y ellos son el tiempo pasado. E res, p u e s , un niño 
q iie 'cam iiia en hom bm s de un g igan te . Tú descubres ya le ja ­
nos horizontes que al g igan te  ni aun fue dado vislum brar; 
pero el camino que conduce a ellos es áspero y escab roso , y 
solo el g igante puede llevarte por él algunos pasos, salvando 
montes y [irecipicios; y no es posible qu e , aun a s i , llegues al 
coníin (}ue alcanza tu  v is ta  y al í]iie le im pele tu aspiración. 
Tú fenecerás y le ilisolveras para  incorporarle a los otros 
siglos y formar también con ellos el tiempo pasado , y  para 
n u trir  y dar más elevación al g ig an te , que igualm ente con­
ducirá sobre sus hombros á un siglo nuevo , que descubrirá 
todavía horizoiilcs más lejanos, que tú no alcanzas á <listin- 
guir, y  se repetirá cien y cien  veces el fenómeno hasla la ple- 
n ilm i de los tiempos.

Si, señores; ta l es el orden de las cosas; la! el ileslino pro­
videncial de la naturaleza. E lla  nos lia revelado , grande y 
m odesta, que es l im ila d a , como lodo cnanto e n c ie r ra , y pw  
consiguiente como el ho m b re , aunque el mas priv ilegiado de 
sus seres.

Asi hemos llegado á convencernos de que nuestros conoci­
m ientos son por necesidad im perfectos é insu licienles; porque 
no podemos en el orden m aterial conocer sino lo que cíie d i-
reciam ente bajo el dominio de nuestros seiU idos, o deduce
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inm ediala y necesariam ente de ello el sentido  más fino y sutil 
de nuestra  in teligeocla  por un  acto, reflejo sobre s i misma.»

n ace  en seguida una digresión sobre el origen de los cono­
cim ientos y su ca rác te r f lp rio ri o áposlerio ri, espresándose 
«ie este modo:

«La ¡dea de D ios, del a lm a , de la v irtu d , de la conciencia, 
dol tiem po, del espacio y o tras m uchas, no en tran  ni se a d -  
([iiieren por los sen tid o s , puesto que no son objetos ó séres 
m ate ria le s , sino que nacen  y se com prenden directam ente 
por ia in te ligencia ; y si es cierto  que esta  no puede ac tuar en 
el hom bre, o en la unión del alma con el cuerpo, á no ser esci- 
tüda ó movida por los sen tidos; si lo es que los séres inco rpó­
reos suelen  represen tarse raalerialm enie por el a r te ,  lo es 
igualm ente que aquella escilacion no basta á producir ¡deas, 
ni aun de objetos m ateria les, sino cuando estos im presionan 
los sentidos y  la  im presión es trasm itida al senso rio ; pero ni 
e s ta  im presión tiene lugar ni es trasm itida  cuando formamos 
id e a d e sé re só  cosas inm ateriales: pues la idea solo nace de un 
acto reflejo del en tend im ien to  sobre si m ism o, aunque sea 
su sc itada  por otra de cosas m ateria les; ni la represen tación  
m aterial hecha por el a r t e , de cosas inco rpó reas, es an terior, 
sino posterio r, á la idea formada de e s tas , que por lo mismo 
se conv ierte  y degenera en falsa, de verdadera aunque incom­
ple ta  que antes era. Se infiere de lo espuesto , que las ideas 
pueden suscitarse  ó p in tarse  en  el sensorio de dos m aneras; ó 
m ediatam ente por conducto d é lo s  sen tidos, si representan  
objetos m ateria les, ó inm ediatam ente sin ese in term edio  
cuando pertenecen  á  cosas inm ateriales. No im porta que el 
sensorio necesite  se r escilado por la  im presión m aterial y por 
la idea  que este le im prim e, para  que se forme la idea de lo 
inm ateria l; esto mismo prueba que hay en tal caso dos ideas; 
una producida por el objeto m aterial que  im presiona los sen -
lidos'y  por su iñedio al sensorio , y  otra posterio r á ella y mo­
tivada aunque^ no producida por ella , de la  cual es d is tin ta  é
independiente*, como que puede m uy bien dejar de ex is tir , 
porque la una no sigue necesariam ente á la o tra.»

Se ocupa del p rogresa que en su concepto puede referirse  
tan to  á la verdad como ai e r ro r ,  y  volviendo a! tem a de su 
discurso, conlinúa:

«Formad cálculos, idead h ip ó te s is , combinad sistem as para 
e sp lic a re l m ovim iento de la naturaleza. ¿L o habréis conse­
guido todo? A unque hayais logrado una esplicacion por el

momento satisfactoria, o s iq u ie ra  plausib le, de los fenómenos 
conocidos, indicando su relación y señalando su m utua d e ­
pendencia , ¿estáis seguros de que los referís á  su verdadera 
causa? ¿De que no hay otra capaz de espiicarlos? ¿De que los 
progresos de la c iencia no llegarán , como o tras veces, o acaso 
han llegado y a , á dem ostrar la  falsedad ó insuficiencia de 
vuestras esplicaciones? ¿No veis descub iertos, después de 
e lla s , nuevos cuerpos celestes? ¿No oís anunciar nuevam ente 
el moA¡miento del so l, que juzgasteis  halicr fijado para 
siem pre en el cen tro  del U niverso, para moverle y rejirle? 
¿No a d v e rlise l intento de arrojarle de su trono , p a ra  redu ­
c irle  á satélite  de urw esfera m ayor, en otro sistem a p la­
netario?

¿Y está is  seguros también , de qne en  el adm irable y pon­
derado sistema de la atracción y de la gravitación universal, 
eslá en realidad la causa prim era de todos los fenómenos 
astronóm icos, y d e q u e  la teoria formada por las sublim es 
concepciones de C opérnico, do G a lileo , de K eplero y de 
N’e w lo n , no pueda ser una pura ilu s ió n , en cuanto al punto 
de p a rtid a , para esp licar la m ecánica del c ie lo , y en tal caso 
la fórmula inversa de la teoria verdadera? ¿Es fácil dem ostrar 
que no es el im pulso prim itivo de Filopon la causa o rig ina­
ria  del movimiento u n iversa l, y que la atracción no es una 
causa re a l, sino ap a ren te , nacida de la ilusión á que dio 
m argen el lom ar el fin como princip io  de movimienlo? ¿Y 
sab é is , por ú ltim o , s i e n  tal h ipótesis no podría referirse lo 
que se a tribuye á la a tracción  y repulsión, á las fuerzas cen­
trifuga y cen trípeta resullanles de aquel im pulso primero?

¿Y qué diréis de la afinidad quím ica? No más conocida en 
su esencia ni menos repugnante que la a tracc ió n , por cuanto 
una y o tra parecen im ponerse romo preex isten tes por si á las 
m asas y á las m oléculas, ó hacen suponer una actividad 
I>ropia y absurda en  la m a te ria , ha sido también un iversa l- 
m ente adm itida y se ha presentado en realidad  como una 
h ip ó tesis , cuando menos plausible, para  esp licar la m ultitud 
de com binaciones quím icas, que dan por resultado la compo­

sición y descomposición de los cuerpos. Y sin embargo, tain- 
poco ha logrado prevalecer sin  contradicción. Oid el clamo- 
feo  para desalojarla y su s titu ir la , ya cou la electricidad, )¡ 
con el calórico.

Fues si de los fenóm enos físicos y  quím iros pasaisáte 
v ita le s , y de estos á los in te lectuales, ¡cuánto crecen y« 
m u ltip lican  las dificultades! Investigad las causas y las leja 
de formación y desarrollo de los cu e rp o s, y decidm e ¿si cono­
céis las que producen y delerm inaii las diferencias deloi 
gérm enes, la  diversidad de c la se s , ó rdenes, géneros, espe 
cies y v ariedades, trib u s  y fam ilias en cada reino de la nata 
ra le za , y  si os satisfacen las teorías de la  preexistencia y ik 
la  epigénesis? ¿Qué son cuando m ás, esas y otras leyesj 
teo ría s , esas y o tras supuestas causas, más que esplicaciones 
de los hechos por los mismos hechos, y  decir que los fenó­
menos suceden porque suceden?

Y á dicha podéis tener que las teorías y las causas no sen 
más que in su fic ien tes , y no lleguen á ser erróneas ó avenlo- 
radas; como el suponer que la vida no es más que el resulladí 
de la acción o rg án ica , y esta  el de la organización, cuals: 
fueran fenómenos ó hechos sucesivos y no simultáneos; cmí 
si el uno em pezara antes que el otro y no se los viera coeiis 
lir desde la generación y aun  antes de e lla , y  cual sinos 
trasm itie ra  la  v ida de unos ind ividuos á otros con la misw 
organización, p rincip iando  ambas rud im entarias y  caminante 
jun tas á su apogeo , pudiendo adm itirse como axioma, ciial- 
qu ie ra  que  sea la forma de gen erac ió n , el nuevo aforisw 
omne vivum  ex  v ivo , que acaba Cournot de sustituir al* 
I la rv e o , omne vivum  ex ovo.

Aún es más lam entable el erro r de los que confunden» 
sensaciones con la in te ligencia , y hacen depender esta de» 
m ateria considerándola como una función del celebro , ó atn- 
huyen al (luido eléctrico  in teligencia  y  vo luntad , como >> 
esto esplicase el ratslerio ó destruyera  el a rc a n o .»

Por ú ltim o , recapitulando lodo lo d icho , concluye asi;
«Ya lo v e is , seño res, la natu ra leza ha satisfecho á nuesW 

dem anda; nos ha dicho que nuestros conocimientos s* 
incom pletos, y como tales insuficienles para el compleme»!- 
de nuestra  aspiración á  lo absoluto y perfecto , aunque so*- 
sivam ente progresivos; que esta  lim itación es necesariJt 

•insuperable., o por re ferirse  á  séres tam bién limitados' 
im perfectos’,'ó  porque lo son nuestros medios de aprendeU 
hasta  nuestros sentidos y nuestra  in teligencia para coffipf" 
der lo infinito , ó por am bas cosas á la  vez ; que en la»'' 
pueden señalarse ó predecirse los lim ites de la ciencia," 
cuanto  conocemos su estado a c tu a l, los lím ites de mies'* 
medios de instrucción y de m ieslra propia capacidad;.?^ 
siendo esta y aquellos susceptibles de aumento y de m cp  
lo son tam bién los conocim ientos hum anos; que por serQ" 
conocido é iuüeiermiiiado ese grado de perfectibilidad, '
asi mismo el de la c ien c ia ; q u e , sin em bargo, el ¡iicremt“ 
y  perfectibilidad no pueden se r in fin ito s, supuesto qu* 
cieucia reconoce lím ites , no solo en cuanto á los medios 
la  ¡iile ligencia , sino en cuanto á la facultad de 
abarcar To mismo que es in te lig ib le ; que hay un punto d ^  
nocido del cual no se puede ni podrá nunca p asar, 
cuitad invencible por mucho que se adelante, y esta sei'C“̂  
á la prim era causa y á la  esencia de las cosas; y 
ú ltim o , en cada clase de conocim iento interviene, 
ponderante á las dem ás, una de nuestras facultades*® 
lecluales.

Conocemos, pues, un lim ito  superable y que.se o ^

llevar m ás ade lan te ; descubrim os en tre  los d o s u n d i '^ ,  
e sp a c io , un campo vastísim o que no alcanzam os á

en el estado actual de la c ien c ia ; divisamos oif’® “ 
^ u e  cual altísim o é im penetrable m uro , no podemos

que la na tu ra leza  nos ofrece en propiedad para 
No corresponde á iin trabajo de esta c lase , *** 

de mi escasa capacidad , hacer el cóm puto y 
c-iun ue los conocimientos hum anos. Basta para el 
he debido proponerm e, de jar indicadas sus grandes cí l

alcance 
cion de

r ía s , los lim ites actuales á donde llegan los 
ciencia y el lim ite del cual no es dado pasar á la •* 
debilidad.»

insuficiencia de esos conocim ientos como de todos loŝ “ Ii
«A nosotros toca solam ente hacer constar la

fl>

ciencia trascenden ta l; y llam arla  atención acerca
tanto en su propia esfe ra , como en la mucha masa)
vluIJUla II cIM^vUUClllüI  ̂ j  JlulliUr Id <llx.llLxUU cM. ‘
hay  de c ie r to , de dudoso , de aven turado , de 
falso y de absurdo, en las teorías y los sistem as, as»*»

í geológic 
áundo, su 
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y geológicos, que tienen por objeto esp licar el origen del 
icundo, su evo lución , sus Irasformaciones y su destino final. 

Para alcanzar tan  alto  objeto, liemos indicado el verdadero 
crilerio que ha de gu iarnos; el orden q u e , como decía Bacon, 
ha de encender la luz que nos enseñe e l cam ino; hemos pro­
puesto el método á un tiem po inducüvo y d educ tivo , y los 
medios, lanío m ateriales y estrafios, como in telectuales, mora­
les y propios, que han de serv irnos para  el estudio. Hemos 
ríslo además la lentitud  con que cam ina el e sp íritu  humano 
ea sus adelantos, y de ella podemos in fe r ir , que los mayores 
descubrimientos ra ra  vez se deben al genio de un  hombre 
solo; que unas veces son debidos á la casualidad , y  otras 
comienzan por una idea Iribial y senc illa sin aplicación ni 
trascendencia inm ediatas, de origen tal vez desconocido, pero 
pese vá modiíicando con más ó menos len titud  ó rapidez, por 
la observación y el estudio de otros hom bres, hasta  llegar á 
on grado de perfección que nos adm iran y entusiasm an por 
yu grandeza y por sus re su ltados, haciéndonos form ar una 
^  por demás exagerada de su u tilid a d , así como del poder 
ydeia inicligencia del hom bre. Tal ha sucedido, en tre  otros 
míenlos, coa la pólvora, la esc ritu ra , la im prenta, la brújala, 
fl cronómetro, la circulación de la san g re , la quina, la vacu- 

el fe rro -carril, el telégrafo y las d iferen tes aplicaciones 
«1 vapor y de la electricidad. Tan cierto  es que la verdadera 
qandeza del hom bre in telectual y m aterial es colectiva, y 
pe, como decía P asca l: oLa societlad es un hom bre que está 
ípfendiendo siem pre.’)

•Por últim o, nos ha dicho la natu ra leza , que en medio de 
anta imperfección hay  una ciencia com pleta, perfecta y abso- 
'“iSi que fecunda á las demás para hacerlas ú tile s  y p ro - 
'eehüsas.

Nosotros,’ señores, lo sabéis; esa ciencia es la  m o ra l; pero  
‘■ti la fundada en la sola razón ni en la llam ada Ley natural;

esa es tan  im perfecta y falible como las dem ás, y no 
■Henos espuesla á la ilusión de los sen tidos, á los im pulsos de 
¡ja instinto feroz y  á  las inspiraciones de una conciencia 
erutal y pervertida en los pueblos bárbaros, salvajes y  cor- 
fompidos: es la  moral ilustrada por el E vangelio , única piira 
'infalible para regular debidam ente las acciones, y  para 
'npminar las o tras  ciencias oportunam ente hacia  e l ‘bien y 
«acidad de los pueblos. Esa es la  moral cuyo conocim iento y 

observancia consliluye la positiva grandeza y d ign i- 
wd del hom bre: la sola que le d iv in iza proclam ando la eq u i- 
HHd, concediéndole libertad  am plia, ilim itada y absoluta, fu n - 
Dn 1” vo lun tad ; pero regulada por la conciencia , y  re s -  
msable ante la v irtud  y la ju s tic ia , que le prom eten seguro 
wtaruon o pena indefectible. Esa es la moral que ha realiza­
d lo  que no supo ni la más sublim e filosofía pagana , la que 

humillado á la m ujer como P la tó n , ni defendido la 
^ v i t u d  como A ristó teles; la sola que ha em ancipado y 
5^a¡jdecido á la hum anidad como no' supieron hacerlo esos 
djíonios, los mayores acaso que e x is tie ro n , sin em bargo de 

elevado con la fuerza de su razón al conocim iento de 
«oto Dios y de un alma inm ortal, 

líen? ^  ciencia que  sirve, no solo p ara  reg u la r oporliina- 
.'iiie as demás, sino para conciliar las opiniones y v o lu n la - 
sisu l^CDabres, porque libre de d u d as , de opiniones y de 

dirije los ánim os á un fin de común in te ré s , sin 
^  A*'" por e so , antes bien fomentando y sosten iendo , la d ¡- 
íftb. individuos, de las fam ilias, de los pueblos y
Hniva como el principio de vida y  de movimiento

rije y aúna las d iferentes funciones de los cuerpos 
o üizadüs y los variados fenómenos del globo.»

PRENSA MEDICA.

E S T R A N J E R A .
P a r á l i s i s  d o lo r o sa  d e  io s  u iñ o s .

Sr. CiussAiGNAC, una variedad  singu lar de 
que se observa con bastan te  frecuencia en tos niños 

ianiaJ„ y cuatro  años El m iem bro superio r es casi cons- 
'■®Ae asiento de e s te  entorpecim iento doloroso. Sobre-
Hre á consecuencia iie una tracción ejercida

A veces ps una caula la cansa del accidente, 
casos ha habido violencia eslerior. 

líe caractéres de la afección que nos ocupa tenemos

1. ® La instan taneidad  de la invasión. En la m ayoría de los 
casos observados (9 veces e n tre  t i )  inm ediatam ente después 
de la tracción  ejercida sobre el m iem bro, es cuando se han 
m anifestado ios accidentes.

2 . '̂  El estado incom pleto de la parálisis. Inm ediatam ente 
después del accidente había pérdida súb ita  y com pleta de la 
m olilidad; pero al cabo do vein iicuaíro  ó de cuaren ta  y  ocho 
horas se m anifestaban algunos m ovim ientos oscuros, aprecia­
bles solam ente cuando se pellizcaba la piel 6 so hacia alguna 
ten tativa de esploracion — La sensibilidad, aunque conservada, 
no se hallaba com plelaraenle in ta c ta ; en el m ayor núm ero de 
casos habia h iperestesia  Je  la piel.

3 . ® E l dolor. Un prim er carácter de este dolor es la  m ani­
festación repen tina  despucs del accidente que ha determinado 
la enferm edad. Dolor al principio v ivo , agudo , desgarrador, 
como lo prueban los gritos de los n iñ o s; después menos vio­
lento, dando lugar á  frecuentes gemidos.

El dolor, espontáneo al p rincip io , no se producía más larde 
sino cuando se le provocaba.

E l s itio  del dolor nada lenia de preciso. Sin em bargo, la 
compresión e jerc ida  sobre el borde interno del deltoides re s­
pecto al miembro su p erio r , en el punto de sa lida  del nervio 
ciático respecto al m iem bro in fe rio r , nos ha parecido que 
dolerm iná un padecim iento  muy vivo.

4 . “ El aspecto del miembro. El miembro superio r inmóvil 
y  colgando á lo largo del cuerpo , estaba en pronacion de tal 
suerte, que la cara palm ar de la mano so encontraba m irando 
á la nalga. Habla llexion en un ligero grado, del antebrazo 
sobre el brazo. Lim itándose á sostener el codo , la mano caia 
como lo verifica en la parálisis de los eslensores.

5 . ® La fa lla  de toda deform idad y de lodo desurden anató­
mico. Nada de tum efacción de l m iem bro, ni rub icundez , ui 
ca lor anorm al. N inguna apariencia de deformidad que pare­
ciese re su lta r de una fractura , lujación, ni desgarradura  liga­
m entosa ó m uscular; ni equim ósis ni escoriación. En algunos 
casos hemo.s creído aprecia’r un cru jido , un grito articu lar; 
pero la rapidez de la curación ha alejado suficientem ente la 
n ipó lesis do una lesión traum ática .

d.“ La dism inución p rogresiva y la pronta curación de la 
parálisis. Disminución gradual del do lo r, que  presenta en los 
prim eros momentos que siguen al accidente  un m áxim um  de 
intensidad. Reaparición progresiva de los m ovim ientos, que 
después de haber quedado desdo luego , en la apariencia al 
menos, com pletam ente abolidos,j'eapareccn  débiles y  oscuros, 
y luego ^  pronuncian  m ás hasta q ae  al fin recobran al cabo 
de algunos dias toda su integridad. En fin, apagam iento de la 
hiperestesia y restablecim iento de la sensibilidad del miembro 
en  su estado‘normal.

Tal es la  m archa habitual de e s ta  parálisis singu lar que 
desaparece al cabo de cuatro  ó cinco d ia s , menos frecuenie- 
m enle al cabo de cuaren ta  y  ocho h o ra s , y cuya duración en 
lodos los casos jam ás pasa de un setenario.

¿De qué naturaleza es esta parálisis? ¿A qué  órden de hechos 
hay  que referirla? Parécem e que debe a tribu irse  á  la conmo­
ción de los p lexos nerviosos que ocupan la raiz de los m iem ­
bros. Hay mucha analogía en tre  este órden de hechos y lo 
que  pasa á consecuencia do ciertas lujaciones.

E l único tratam ien to  á  que  he recurrido  hasta ahora y 
que  siem pre me ha producido buen rcsuUado, ha consistido 
en el uso de las fricciones arom áticas, practicadas principal­
m ente con el alcohol alcanforado, y  en  la precaución de hacer 
sostener el m iem bro dolorido por medio de una charpa.

KKs.MEuves el único au to r que antes que yo ha estudiado 
esla  variedad de p a rá lis is ; pero  su descripción es tan incom ­
pleta y enc ie rra  lan lasconlradiccioncs, que es pern)ilido creer 
(jue ha confundido con el entorpecim iento doloroso de los 
niños, especies muy diferen tes de parálisis.

{La médecine contempovaine.)
O to r r e a  e r ú n ic a t  lu y c c c lo iie s  iú d ica» .

En la prim avera de , un joven de IG anos, hijo de una 
familia an tigua y d is tin g u id a , reclam ó la asistencia del señor 
N apolitaiíi con motivo do una enferm edad del oido izquierdo 
consistente en una estrechez del orificio esterno dei conducto 
auditivo , acom pañada de la salida de un pus sanioso y fétido, 
sordera y  fue.rles dolores.

Dicho sugelo , bien conformado v bien nu trido  y de tem p e­
ramento sangu ineo-iin fá tico , fué acom etido á la  edad de 
cinco años de un exantem a agudo , la e sc a rla lm a , despue.s de 
la  cual se manifestó la olorreá. , ,

Abandonada esla á  si m ism a, tan to  por la esperanza de una 
curación espontánea con el desarrollo de la cria tu ra , como por
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!a Opinión antigua que  qu ie re  que se respeten los flujos puru­
lentos inve terados, sobre todo los del o ido , no presentó  
duran ie  el largo espacio de diez años, alivio a lguno , au m en ­
tando más bien de intensidad.

Sus pad res , le condujeron por fin , en IS06 , á Ñapóles 
donde consultaron á varios profesores, los cuales opinaron 
que como Iralam icnlo general liabia que com batir el vicio 
escrofuloso predom inante por medio del ioduro de potasio y 
después la masa de la sangre  á beneficio de ro b s ; como trata­
miento local aconsejaron deterger con un líquido m ucilag i- 
noso la parle  a fecta , inyectando alterna tivam en te  un poco de 
agua m ineral.

Aun cuando esta prescripción fué ejecutada con mucha 
e x a c titu d , du ran te  dos ó tre s  añ o s, no produjo efecto al­
guno ú til.

Presentado el enfermo al Sr. Napo u tam  y convencido por 
medio del ca te terism o de que la olorrea dependía de la caries 
de una parle de la  porción p e tro sa , pensó en el uso de las 
invecciones iódicas.

Al efecto comenzó por d ila tar á beneficio de candelillas el 
conducto estrechado por una escrecencia m ucosa; después 
destruyó esta  especie de pólipo á beneficio de polvos dese­
cantes. nab iendo  recobrado el conducto auditivo casi su  la ti­
tud norm al se-dió principio á las inyecciones.

La prim era vez se operó con una mezcla de una parte de 
tin tura alcohólica de iodo y diez de agua destilada , sin resu l­
tado alguno favorable y hasta con aumento del flujo sanioso. 
D urante ia inyección sobrevenían vértigos y  una sensación 
de quem adura en lo in terior del oido, que persistían algún 
tiem po.

A U segunda sem ana la proporción fué de 2 á a, sin resu l­
tado provechoso tampoco y con los mismos fenómenos de 
vértigos y de quem ad u ra , algo más pronunciados.

A la tercera  semana con la proporción de 4 á 3 hubo una 
débil disrainucinn del flujo puru len to ; pero los vértigos y la 
picazón aum entaron en grado y duración.

A pesar de este aparato sintomático no se perdió la espe­
ranza. Insistióse en el mismo medio, haciéndole más activo  
por una proporción igual de ambos líquidos. E l flujo dismi­
nuyó m ucho. Persuadido entonces de que el buen efecto estri­
baba en la activ idad del rem edio, el cirujano em pleó sin 
tem or la tin tura de iodo pura.

A la cuarta  inyección ya no hubo flujo. Entonces so d e s ­
cansó una sem ana, duran te  la*cual tan solo hubo un poco de 
humedad en el conducto : tres inyecciones la suprim ieron 
en teram ente.

El sugelo fué tenido en observación duran te algún tiem po y 
ia curación no se desm intió. (Révue de tlier. méd.-chir.J

—Es de sen tir que el autor de esta  observación nada diga 
de los signos que le indujeron á diagnosticar una ca ries  uel 
peñasco ó porción petrosa ; es d e c ir , si después de desapa­
recer la o torrea desaparecieron tam bién aquellos.

I i iv c s í i^ a e io n e s  a c e r c a  d e  la  v o z  h u m an a .

l i é  aquí el resúm en de un estenso escrito que el Sr. G a r c ía  
ha publicado en los periódicos franceses:

1. ® Las cuerdas bucales no podrían producir son idos: la 
posición que  ocupan los m úsculos que corresponden á  estos 
ligam entos viene á confirm ar esta  observación.

2. ® 1.a voz hum ana es producida esclusivam enle por la 
g lo tis inferior.

3 . ° Las cuerdas bucales deben á su elasticidad únicam en­
te la facu ltad  de producir sonidos.

4. “ l.as esplosiones del a ire  son la causa prim ordial del 
sonido, asi en  los instrum entos como en la voz.

5.  “ En el m ecanismo que reúne en diapasón los sonidos 
<le la voz se distingue un movimiento e s le rio r, v isible con el 
auxilio de espejos, y una causa in terna que solo se esplica por 
la anatom ía.

C.® El m ovim iento v isib le  consiste en un acortam iento 
progresivo de atrás adelan te y en un estrecliam iento co rre s ­
pondiente de la parte v ib ran te  de la g lo tis , de suerte que  se 
form a, por decirlo a s í ,  una nueva glotis más pequeña para 
cada nuevo sonido.

7.® La causa in terna se revela por la disposición de las 
libras del haz m uscular que toma origen eii la cav idad an te­
rior del a r iten o u le s : un exam en atento  me ha conducido á 
reconocer esta disposición notable, cuya descripción no he 
ODConlrado en los tratados ile anatomía.

N ° i.os caracteres diferentes de la voz hum ana que  se 
llaman rejisD os se deben á  la profundidad de las superficies 
puestas en contacto para formar vibraciones: así en el registro

de pecho los ligam entos vocales están tensos y entran en cod- 
tacto en toda la profundidad de la apófisis an terio r del arite- 
no ides; en el reg istro  de fa lse te  son los bordes solos de lo!| 
ligamentos los que se tienden y se locan.

9. ® Cada registro  se encuen tra  formado de dos partes bai­
lante d is t in ta s : la u n a , más b a ja , resu lta  de las vibracioDfij 
de la glotis b icom puesta ; la  oirá , más a l t a , de la  del liga-j 
m entó soto.

10. ° La claridad ó em pañam ienlo d é lo s  sonidos dependí 
de que los bordes de la glotis se apliquen m ás ó menos eiác- 
tam ente uno contra otro después de cada esplosion.

(GazeUe hebdom }
C é lu la s  d e  p u s  e n  e l  a ir e .

El S r. Sappey ha presentado á la Sociedad de biología 
bazo hipertrofiado y que había adquirido  dimensiones coDSj' 
derables. Resulta en efecto de las investigaciones de e*' 
autor que la longitud normal del bazo es de 0 ,“>,123; su**' 
chura de 0™,082 ; su espesor de 0m ,032; su peso 
mos cuando está vacio de sangre y  123 cuando se le ha 
ladosnñcien te  cantidad de agua para darle un aspecto 
y el volum en que presenta duran te la a ida. El que 
el objeto de su com unicación ten ia  las dim ensiones sigu'®^ 
l e s : longitud 0m,40; latitud  ü™,27; es[)esor On>, 11 y  su 
kilógram os y  130 gram os, es d e c ir , que era  igual á 31 'ec*' 
el peso nornial de esta viscera. ^

Según el Sr. S appey, no son raros los ejemplos de bazos 
han pesado un kilogram o, kilógranio y medio y dos kilogf' 
mos. A lgunos modernos los han visto que pesat»an tres KU 
gramos. En 1830 el profesor G ri'O i.li-; presentó á la 
de m edicina un bazo que tenia 33 centím etros de loiig'
22 de la titud  y 13 de espesor, y  cuvo peso se había 
cuatro kilógram os y loo gram os, Este e ra  el ejemplo 0̂ ?̂  
lable de hipertrofia pura y  sim ple de esta v iscera, consigo* 1 
en los anales de la  ciencia ; pero el caso presentado 
Sr. SvpPEY prueba qtie el bazo, al h ipertrofiarse, puedeauí 
r ir  dim ensiones mucho más considerables tndavia. ,

{L ’Uniou meVíCfl»-)
Por la  Prensa m edica, E. Castei.o S ehr*-
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Del Uloniteur des sriences medicales ct pharmaceiUiques, tonh| 
mos las siguientes lincas:

El Cosmos publica la noticia siguiente que algunas expre­
siones im propias deben hacer aceptar con re se rv a , peroqwI 
nos creem os en el caso de re p ro d u c ir : I

aCe'lulusen el aire.—El Dr- Teófilo Eisf.i.t , de Praga (AuH 
tria), acaba de hacer un descubrim iento im portante en eUoBÍ-1 
nio abierto para el premio Brean!: la investigación de miásmi'l 
eonlagiosos en el a ire . En el g ran  establecim iento de niños I 
espósilos de R epy, cerca de P rag a , duran te el otoño é invier-' 
no últim os hubo , en tre  los 2 3 0 -niños de edad de 6 á 10años 
92 casos de blenorrea de la conjuntiva ocular. Esta oftalmiji 
liabia dejado al Dr. Eí-ei,t plenam ente convencido de queel 
contagio podía trasm itirse  de otra m anera que por contacto. 
Habíase impuesto, así como á los enferm eros que cuidabani 
los niños, la p recaución  de ev ilar cuidadosam ente el tocar los 
ojos de los niños enferm os; y á pesar de estas escesiv’a s prĉ  
cauciones el doctor y los enferm eros fueron todos alacados^ 
mismo m al. El Sr. E isklt concibió en lin la idea de examiüit 
á beneficio del acróscopo dcl Sr. Pniirn i;!, modificado parel 
profesor Purkinje de P rag a , la atm ósfera de una sala enqof 
habla m uchos enferm os; y desde el prim er paso del airepof 
el aparato  vió d istin tam ente células de p u s , que 
seguram ente servido de vehículo al contagio.

oApreciando la alta im portancia de e.ste descubrimiento 
varios médicos de la Sociedad im perial de Viena se 
reunido para en treg arse  en común á investigaciones relalivi» 
á este a su n to , y cuyos resu ltados serán tam bién comunica®- 
á los lecto res del Cosmos.')

[Monit. des setene, méd. el pharm.)
I lip c r tr o Q a  d c l b azo  : Ínro.>itlpaoÍoncs a c e r c a  d e l volo* 
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deberá proveerse conforme á  los s ig u ien tes  artícu los del 
Reglamento:

Art. s.** Para ser académ ico de núm ero se req u ie re :
1. ® Sor español.
2. ® Tener el grado de doctor ó el de licenciado en la fa­

cultad de medicina conferido en alguna un iversidad  del reino.
3. ® Conlar 10 anos al menos de antigüedad en  el ejercicio  

de la profesión respectiva.
4. ® Haberse distinguido en su facultad por medio de 

pnblicaciones im p o rta n te s , por actos públicos ó por una 
práctica acertada y m erito ria .

5. ® Hallarse finalmente dom iciliado en  M adrid.
Arl. 7.® Las vacan tes de socio de núm ero serán provistas 

por elección ep el té rm ino  de dos m eses, á contar desde el 
dia en que ocurrieren.

Se admitirán á este fin por la  m esa, duran te  los 15 dias s i­
guientes al anuncio oficial de la v a c a n te , las propuestas que 
para académico se p re sen ten , firm adas á lo m enos por tres 
^cios do núm ero , quienes responderán del asentim iento del 
interesado en el caso de resu lta r elejido.

Lo que se anuncia  de acuerdo de la Academia para conoci- 
ffiienlo de los señores profesores que puedan optar á  la 
vacante.

Madrid 7 de octubre de 1861.—El Secretario , Matías Nieto 
Serra.to.

S A N I D A D  M IL IT A R .

REALES Or d e n e s .

28 setiembre. Concediendo abono de haberes al prim er 
ayudante médico D. José Carbonell.

octubre. Id licencia al segundo ayudante médico Don 
lulioKosal y Sala.

[*1. id. id . al prim er ayudante médico D. Melilino López 
y Nieto.
.3  id. Id. re tiro  al p rim er médico D. Juan Monedero y 
wmacho.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

ANUNCIOS DE ADHISION.

h. Benito Pereda, profesor de cirujía, residente en La Neslosa, 
nfOTincia de Vizcaya , sol icita ingresar en el Monte-pio. (2)

Andrés del Pozo y de las lleras, profesor de medicina residente 
u" la Tilla de Huelnia, provincia de Jaén, solicita ingresar en el 
"ODie-pio. (1)
j Loque se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el art. 37 
r'áeglamenio, con el fin de que si algún sócio tuviese que mani- 

alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva 
«nacarlo reservadamente y por escrito á la secretaría general, sita 
V  calle de Sevilla, núni. 14, cuarto principal.
Madrid 10 de octubre de 1861.— El secretario general, lu is  

'•'‘mron

VARIEDADES.

C O N T E S T A C I O N  A T R A S A D A .

desempeño del cargo facultativo  que ejerzo absorbe com- 
Pletamente mi atención d u ran te  los meses de verano'; asi es, 

los demás asuntos que suelen ocuparm e jijuedan aplaza- 
“̂spara después de esta época, y á no ser por estacircunstan* 

antes hubiera contestado  al bien escrito  y pensado arlícu- 
® loe el Sr. C ortejarena tuvo  la bondad de dedicarm e con el 
Pigrafe i^^erdades om arqas» en el núm . 393 de este periódico, 

^^aiastando á otro mió con igual titu lo  que  tío  la luz en 
; pugg gj ]¡j niQiepja que  nos o c u p a , v is to  como está 

anteada y com paradas nuestras op in iones, no pueden dar 
sion razonable á polém ica alguna en tre  los dos, la cortesía 

de mi ilustrado contendiente me obligan á contestar, 
sea más que para  dem ostrar esto mismo y term inar 

Cae la polém ica. Pero como por culpa mia tal
q *1'*̂ *̂  yn se hizo v ieja , no es justo  que  el lector curioso 

® Quiera ver term inada se tome el trabajo de buscar los

antecedentes, por lo cual en  pocas palabras los eslraclaré  á 
continuación.

Decía yo en una Revista critica, ocupándome de un opúsculo 
del S r. C ortejarena, en el cual se m ostraba esposilor y  enco- 
m iador d é la  enseñanza m édica francesa, «que sin desconocer 
lo bueno de allá que aquí pudiera estab lecerse , nos g u a rd áse ­
mos de caer en la exageración de sen tar que aquella , así en 
absoluto, es mejor que esta (la española), de tal m anera , que 
ganaría nuestra Facultad trasp lan tándo la  en cuerpo y alma, 
después de hacer caducar la  que nos rije .»  (S iglo Médico, n ú ­
m ero, 383).

Al artículo  en que  esto  se consigna tuvo por conveniente 
con testar el Sr. C ortejarena , q u e  no habría exageración en 
hacer eso que yo digo , an tes bien seria  m uy bueno; pero se 
añade , que para ap licar á E spaña el sistem a francés seria 
conveniente hacer algunas ligeras m odificaciones. (Siglo 
Médico, núm ero 386)̂ .

Por donde se vé la  ex igua d iferencia  que ex iste  entre 
nuestro  modo de pen sa r, y  lo liviano del motivo que ocasiona 
esla especie de controversia. Sin em bargo , deseoso yo de re ­
forzar y am pliar las razones en que  apoyaba mi p rim er conse­
jo ,  escribí un arlicu lito  con el titu lo  de (^verdades amargas», 
en el cual esponia á  g randes rasgos la indote escolástica de 
nuestros alum nos, rectificando alguna opinión, v ista la  in te r­
pretación que de ella daba mi contrincante. (Siglo Médico, 
núm ero 388).

A otro articu lo  con igual epígrafe dió ocjsion este mió de 
parle del Sr. C o rte ja rena , y en  é l , sin d iscu lpar en teram ente 
la  índole del estud ian te , en cuanto á las púb licas m an ifesta­
ciones de su aplicación (las cuales m anifestaciones asegura 
que son ya más ám plias y  num erosas), hace estensivo el defec­
to á todos los profesores, encontrando en  mis artícu los sobre 
hosp ita les, clínicas y partidos la m ayor conformidad con sus 
op iniones, lo cual, que  yo no n ie g o , aleja tam bién en tre  
nosotros todo motivo de p o lém ica , declarando asim ism o, con 
m ucha satisfacción, que estoy conforme con estas  palabras 
del últim o párrafo del S r. Cortejarena, á sab e r: «Trabajar asi­
duam ente para form ar un buen plan de enseñanza m édica, 
fruto de la opinión y  del estudio de todas las personas enten­
didas en la m a te ria , como son los caledrálicos, los individuos 
del claustro de la Universidad y otras personas dedicadas á la 
en señanza , cuyo p lan  nada tuv iese que ver con los de otras 
secciones de la instrucción p ú b lica , y cuyas sólidas bases le 
diesen condiciones de estabilidad y fácil aplicación.» Esto si, 
amigo m ió: esto no es trasladar en cuerpo y alm a el sistem a 
francés, sino in v en ta r nosotros y confeccionar el que  nos 
pareciese más co nven ien te , lo cual ha sido siem pre mi deseo, 
bien esplícilo  y manifiesto en los artículos anteriores relativos 
á esta controversia. Ahora b ien : teniendo el Sr. C ortejarena 
por m ejor este e sp ed ien te , tan  español y  tan  honroso, que el 
otro de trasladar á nuestra patria el sistem a fra n c é s , y recor­
dando el principio de nuestra polém ica, ¿sobre qué nos resta 
que disputar? Dóime, sin em iiargo, el parabién por haber dado 
ocasión con aquella rev ista  á los bien escritos é intencionados 
artículos de este jóven profesor, cuya aplicación y aprove­
cham iento serán indudablem ente prem iados, como ya son 
reconocidos. <1* Garófalo.

APERTURA DEL CURSO EN LA UNIVERSIDAD DE BARCELONA.

El d ía t .°  del corriente tuvo lugar en el reducido salón de 
grados de esla Universidad lite raria  la solemne ap e rtu ra  dcl 
curso académico de 1801 á 1862, con asistencia de un núm ero 
no escaso de docto res, e n tre  los que se veian los rep resen ­
tan tes de algunas co rporaciones, y an te un  público poco 
num eroso, en el que se contaban algunas señoras.
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654 E L  S IG L O  M E D IC O .
Presidió el acto  el señor rec to r D. Y iclor A rnau, leyendo el 

discurso inaugural el señor catedrático  de clínica q u irú rjiea  
en la Faculta de M edicina Dr. D. W enceslao Picas y  López. 
Versó «sobre el modo de es tud iar la lite ra tu ra  m édica» y 
aunque la escasa voz del orador, á pesar de la pequenez de 
la sa la , no me dejó oir com pletam ente su d iscu rso , ro y  á 
ensayar su ligera descripción.

En el exordio dedica algunas palabras á la im portancia y 
u tilidad  de las ciencias, viniendo á recaer en la m edicina, que 
consideró deb ía  ser colocada en aventajado puesto por su 
vasta y antiquísim a lite ra tu ra .

Entrando luego en  m ateria  tra tó  de las re laciones de la 
tilosofia con la m edicina y  del desarrollo que e s ta  liabia 
tenido conforme con los adelantos de lo s 's ig lo s . Siem pre 
preconizador de la m edicina p rá c tic a  sobre la teoría, sentó 
proposiciones como la de que «la m edicina solo se enriquece 
por medio de nuevos hechos observados» cuya opinión le oí 
modificar algo más ade lan te .—Pasó ráp idam ente sobre las 
principales doctrinas médico-filosóficas que han reinado con 
m ás ó m enos eslension en el m undo c ien tífico , fijándose con 
particu lar atención en las del sabio profesor S lah l.—A tacó el 
organicism o con las palabras de sus mismos defensores y 
reconoció, sin em bargo, que algunos de sus p recep to s son y 
serán probablem ente en lo sucesivo objeto de esludio, á  pesar 
de considerar toda la doctrina solam ente como un período 
m ás en la lile ra lu ra  m édica.—Con mucho gusto  le  oí poner 
en su verdadero pun to  de v ista  los servicios que la medicina 
debía á la  quím ica, y  lo que de esta debía esperar aquella, 
probando con cortos pero  concluyentes argum entos la exis­
ten c ia  de las fuerzas vitales, d istin tas de las fisico-quim icas, 
m uy diferentes s iem pre , y aun  en  muchos casos opuestas á 
aque llas.— Siguió luego esponiendo los adelantos que  se 
debian á la m edicina m oderna «cim entada, dijo , en  los prim i­
tivos dogm as, é  ilustrada con todos los adelantos de las c ien ­
c ias  naturales.»—Y por ú ltim o, concluyó diciendo que la 
m edicina lomaba de la filosofía general sus principios de la 
m isma m anera que todas las dem ás c ien c ias , pero que no 
ex islia  un cuerpo de doctrina á q u e  pudiese darse con p ro ­
piedad el nom bre de Filosofía m éd ica , y  que la m edicina 
siem pre habia dado á su filosofía una tendencia verdadera­
m ente práctica.

En resúm en, el discurso, de b astan te  buenas formas y lleno 
de ideas sa n a s , aunque revelándose á mi parecer en lodo él 
cierta especie de prevención  contra las teo rías, correspondió 
al reconocido talento de su au to r y por mi parle  no puedo 
menos de felicitarlo sinceram ente.

T erm inó el acto con la lectura de los nombres de los alum ­
nos premiados en el curso an terio r, de los que solo cuatro se 
presentaron á reco jer sus respectivas m edallas y diplomas.

Una buena m úsica m ilitar locó algunas piezas en los in te r­
medios.

J .  nB E rostarbe.

SOBUE EL EJERCICIO DE LA HOMEOPATIA EM FRA^•CIA.

Con motivo de la posible promoción del S r. T essier, m édico 
homeópata, á una plaza del U ólel-D ieu, hace la Gazelte hebdo- 
madaire las sigu ien tes retlexiones:

«No abrigamos el rid icu lo  pensam iento de p roscrib ir adm i- 
n is lra livam en le  la  hom eopatía. Ella m orirá de m uerte natu ra l; 
a rru in ad a  ya en  gran parte , asp ira á darse un nuevo  nombre 
p a ra  rejuvenecerse en cierto m odo, y  solo conserva alguna 
apariencia de v ida ocultándose bajo la enseña tradicional. 
N ingún hombre de valer se le agrega, ¡cosa significativa en 
estos tiempos de penuria! Por e l co n tra rio , solo reclu ta  los 
frutos secos de la profesión. Con lodo e so , no infrinjirem os 
por hacerle daño e g ran  principio de la libertad profesional.

Dogm as, m edicam entos, dosis, todo lo abandonamos á su res­
ponsabilidad. Pero lo que si es incom patible con las leyesj 
reglam entos vigentes es surninistrar el médico por sí mísiiH 
los m edicam entos á  los enferm os, y pedimos encarecidaraentí 
á la  Adm inistración que corte este abuso; que ponga al homeé- 
pata en la d isyuntiva de re tira rse  ó de cesar en la adminislrh 
cion de sus g lóbulos; que o rd en e , en f in , que toda prescrip­
ción farm acéutica se inscriba en  la libreta y se prepare ei 
la botica del hospital. So lo , p u es , reclamamos la aW  
de un p riv ileg io , y en  verdad  que no podíamos ser menK 
ex ijen les.»
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PAUTE MENSOAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de m edicina de este eslablecimienlo
elevado al d irector del mismo el siguiente:
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«El mes de setiem bre en  que ordinariam ente el lienip} 
ofrece las agradables condiciones del o toño, ha sido esteafc 
una verdadera continuación de la ca n íc u la , pues el calor, 
aunque no tan intenso como en agosto, fué sin embargo bas­
tan te  elevado y constante duran te todo el m es, añadiéndose i 
él la falla absoluta de lluv ia  y un estado calimoso de la atmfe 
fera que  le daba un aspecto verdaderam ente estiva l; y si* 
esto  se agrega la carencia casi absoluta de v ien to s, se for­
m ará una idea bastante exac ta  del temporal por que hemi» 
rasado. La tem peratu ra m áxim a fué de i3  ó '24® en la mayor 
jarte de los dias, sin descender la rainim a de 14 á 13°, siendo 
locas las m añanas en  que  bajó á  12 ó 13® de la escala« 
leaum ur. La presión atm osférica estuvo señalada en  el bato- 

metro casi siem pre por más de 26 pulgadas y 4 lineas. Prf* 
dominaron los vientos poco sensibles del S. E . y N. E. cam­
biando algunas veces hacia el 0 .  E. ,

El núm ero de enfermos de m edicina adm itidos duranle 
m es de setiem bre ha sido considerable, habiéndose observado 
que las fiebres de diversas especies han constituido,uno 
inmensa m ayoría, pues que ascieuden en su totalidad á cerca 
de 300 ios casos que de ellas se han observado, perteneciendo 
189 á Jas calenturas gástrica y  tifo id ea , 130 á las intermiten: 
tes  de diversos tipos, alguna con síntomas perniciosos, y IfH 
la exantem ática, de las cuales 32 han  sido erisipelas, is  pnf' 
tenecieron al saram pión y 122 á  las viruelas. Como se ye por 
lo dicho, estas continuaron reinando epidém icam ente y sig«n" 
aum entando en núm ero cada mes, siendo los acometidos casi 
por mitad vacunados y no vacunados, y aunque en los pritnc' 
ros no adqu ieren  generalm ente tan ta  g ravedad , sin e ru ^ l^  
en algunos se presentaron con síntomas altam ente pernicii^ 
por los cuales llegaron á sucum bir; de modo que sin el 
descubrim iento del inm ortal Je n n e r, la epidem ia variwo» 
habría producido este año los más funestos resultados;^ 
saram pión vá dism inuyendo, pero  las erisipelas aumentan 
frecuencia y  en gravedad.

Las enferm edades del aparato  digestivo ascienden á 121. 
las del respiratorio  á 139, no habiendo sido raros los cas» 
de verdaderas llegmasias de este últim o, pues componen a" 
total de 38 las pu lm on ías, pleuro-pneum ouias y pleuritis 
se han  observado. Menor ha sido el núm ero de los afeccionP 
reum áticas, y muchas de estas procedían por su antigiien|“ 
de los m eses an teriores. Las enferm edades crónicas no ^  
dejado de llenar gran parle de las salas de! hospital, 
se han exacerbado como generalm ente sucede en este liemr 
por haber sido más constante é igual que otros años. Laso 
lencias presentaron, por lo com ún, el carác ter estival, 
se infiere de los dalos a n te r io re s , predominando en 
fenómenos inflam atorios, por lo que el tratam iento anliflOo'’̂  
tico ha dado resultados m uy satisfactorios. . ^

Entraron en las salas de m edicina 547 hombres, 379AJLi i i n i v i J  v H  l t l 9  9 u  i d  & U  V  i l J  v U l  V  J U  i4 V  •  ■ i l L ’XAII.'l i j  •

y 11 n iños, que forman un to ta l  de 937; ex istían  del ® 
an terio r 330 , han salido con a lta  748 , y quedan C18, lo V  
dá un aum ento de cerca de i 00 enfermos en tas salas deuu uii ouiucmi^ uc Lci^a ue luu cm eim us cu la»
ciña; fallecieron lOl indiv iduos, de modo que las clefuncio»  ̂
se hallan con los asistidos en  la relación de menos de l por 

E s cuanto tienen  que poner en  conocim iento de Y. h- 
profesores de m edicina de e s te  piadoso establecimiento.’’

CRÓNICA.
6»*’.E m itid o  a a n i i a r i o  d e  M ia d r i d ,—£ 1  t ie m p o  ce

tenido en esta semana bastante variable, lloviendo unos ¡dias ' 
ó menos nublados todos; los vientos reinantes han variado
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«unte, y la temperatura ha bajado algo en general, pero más par- 
calirmeiUe en los dias que lia llovido.
Las enfermedades reinantes han sido las mismas que en la sema- 
uülerior con corta diferencia: liebres gástricas, biliosas y sobre 
kIointermitentes; erisipelas y alguna viruela y sarampión ; reuma- 
tiEos y algunos dolores nerviosos, y por último, algunas flegmasías 
d tubo digestivo. Todas estas enfermedades en general lian cedido 
Ifl'ünie bien á ios traianiienlos racionales.
Cuestión tnétliea en  P a lacio .—S c g fu ii s e  aseg^ura^ la
iiBision del Sr. Marqués de San Gregorio no lia sido adiiiiiida, y la 
iaara sigue funcionando; pero S. A. la Infanta D.“ Concepción con- 
uiiudirijida en su asistencia pore) Sr.’ Hysero, el cual han aiiun- 

“ ido los periódicos políticos que ba celebrado consulta con otros 
imeópaias.
Eb cuanto á la enfermedad de S. A., deducimos de los parles 
icseinsertan eu la Gacela, que desgraciadamente se baila poco 

“ uso menos en el mismo estado que cuando los homeópatas 
t encargaron de su asistencia, ofreciendo alternativas de escasa 
spiificacion.
iiscla podemos añadir en estos momentos á las citadas noticias, 

IMSon del dominio público.
Apertura de la t'n ive rs id a d  lU eva ria  d e  S e v illa ,—
^oeu este acio solemne el Discurso inaugural el Sr. Azopardo, 
Jiedraiico de la Facultad de medicina do Cádiz, quien le hizo ver- 
ifsobrelas causas que pueden influir en los adelantainieoios de 
«ciencias médicas, á íin de que progresen como lo han Lecho las 
•wis en el presente siglo.
Ed el curso de su trabajo sentó la tésis de que la medicina debe 

multado de la observación y de la esperiencia, y que separán- 
*coeellas,es de necesidad el retroceso. Para demostrarlo, hizo 
•“Kamen histórico de la medicina desde el principio del mundo, 
#Biendo los principales axiomas de las obras de Hipócrates. 
Wanaiizó con ra|iidez la mayor parle de los sistemas que se han 
’ sucediendo, para patentizar que el empirismo ba ocasionado 

y producido graves males a la liumanidad; exhortando 
^'scipulos á coniinuar las huellas de aquel gran maestro, 

bu consejos de los profesores á quienes está eneomemia- 
“J^ '̂Dseuiinza en esta Universidad.
.^auditorio, doiidefiguraban el señor gobernador de la provincia, 
J^presidente de la excelentísima diputación provincial, alcalde- 
"«‘Uenie del exceientisimo ayuntamiento, y muchas personas dis- 
•pdas, oyó con gusto al Sr. Azopardo.
j p™niada la lectura, y habiéndose declarado abierto el curso , el 
.^erujo leyó la lista de los alumnos que se habían distinguido por 
. Provechamieiilo en el año escolar anterior, y á quienes el señor 
Redore c*^D-egó los premios á que se hablan hecho

fie B arcelon a . — S e  n o s  a s e g u r a  q u e
^jnuy adelantado el proyecto de construir un nuevo edificio para 
,,fj^'''6rsidad en uno de los puntos m asó propósito para ello, 
stdp al efecto están presupuestados 10.000,000 de reales, y 

«ugará á fabricarse un local digno del objeto á que se destina.
n tn arilla .—S e  b a  d e c la r a d o  o f l c l a lu ic u t c  e s -  

* ^ a l a « s e  presentó en San Nazario. Atribuyese esle benefi- 
iD si I ®“®’’8‘cas medidas lomadas por el Gobierno, y en particular 

*'siema de lazareto flotante establecido fuera de la rada.
—E l  C o n s e jo  d e  E s t a d o  h a  e s t a b l e -

según los artículos 70 y 71 de la ley de 
isg I Vigente de 1833, no pueden anularse las contratas ceiebra- 

'OS facultativos y municipalidades, sino por mútuo conve- 
djp̂ i ?“usa probada, previo el oportuno espediente y fallo de 

provincial, en vista del informe de la Junta' de sani- 
•rovincia; y que sin llenar estos requisitos no procede 

^ «loi, alguna contenciosa.»
f C M l i í a c í o n  de lo» te a tro » .—E a  e o u il-

por el prefecto del Sena para itiforniar sobre este 
'' presentado ya su dictáineii, según el cual pueden siiini- 

Cada espectador durauie una represeniacioii treinta me-

*1* <‘ti»taifit» tle  # « r f í « * . —E a  S o c i e d a d  in ip e -
de agi'ieullura de Francia ha premiado con una raeda- 

'"'3 nueva ihdusiria, que consiste en la estraccion del 
'''líos pi I de Indias por procedimientos nuevos y muy

“®* î*l>*'iniienlo pertenece al Sr. Caliies, quien, según 
tiejof i'^bDbtiene de esle modo uu almidón tan hermoso como 
*tltivenp̂  b'igo y que no tiene amargor alguno. El resultado de 

aprovechar un fruto antes inútil, y aumentar la 
cereales destinada á servir de alimento con la que 

ftH fabricar almidón.
*/>#»• « .—E s c r i b e n  d e  W l s s e u i b o u r g  q u e

' “lilicQ los médicos alemanes reunidos en el Congreso
e, ’ '=o«vocado en Spira.

l’aris*»*  ̂k *̂^Ctreo» .—E n  l a  A c a d e m ia  d e  c l c n -
i?^célehr^rlR '’®senlado lina Memoria relativa'á la i]aluralez.a 

todavía n El Sr. Berthelot opina que es una sustancia
>i''“'stiiM..i'°r trabes y que procede del jugo de un tamarin-'<1- 'Hilnvp i “ ' a u e s  y q u e  p r o c e u e  u e i  j u g o  u c  u n  lunic 
‘h ’’®azúcar 1 üspecie de jarabe amarillento espeso, 

‘'I de las oaña, destrina y férula, y puede compararse 
alimentadas con ciertas plantas.

que
con

O bra d estru id a  p o r  in cen d io ,—El D r .  C o s t e l l o  a c a ­
baba de imprimir en Londres su grande obra en cuatro lomos The 
Cyclopoídia of surgery, cuando un incendio ocurrido en la imprenta 
ha destruido conipleiamenle la mayor parte de los ejemplares Los 
que por fortuna se han salvado no bastan para cubrir la mitad de los 
gastos de la impresión.

C arn e de  caballo. —Ea  S o c i e d a d  d e  m e d i c i n a  d e
Argel ha reconocido que puede esta carne servir ventajosamente de 
alimento, y para popularizarla se propone dar un banquete, en el 
que solo se sirvan platos compuestos con esta clase de viandas. Pare­
ce que se cuentan ya odíenla suscritores.

R E M IT ID O .

Sres, Directores de El Siglo Médico.

Muy Sres. mios: He de merecer de su amabilidad se dignen inser­
tar en su ilustrado periódico el siguiente comunicado, si lo creen 
conveniente, lo que agradecerá su constante suscritor que se ofrece 
de Vds. afectísimo S. S. Q. S. M. B.

José de Parca Madiisez .

Si conveniente es la conducta de la prensa médica, que cual cen­
tinela avanzado dé los intereses profesionales, dá la voz de alerta 
publicando los desafueros cometidos por algunos pueblos con sus 
facultativos; reciprocamente es justa igual publicidad cuando estos 
últimos son considerados y enaltecidos por aquellos. Partiendo pues 
tle esle principio de equidad, deber mío es consignar en su apre­
ciable periódico un testimonio de gratitud por las múltiples pruebas 
de especial aprecio que lie recibido del ilustrlsimo ayuntamiento y 
vecindario de la ciudad do Toro, en el largo período de 20 años en 
que be desempeñado una de ias plazas de médico titular de la 
misma. Mí dimisión, bija solo de la necesidad de trasladarme á esta 
Córte para atender ai porvenir de mi familia, produjo un sentimiento 
general en dicha población, significado de un modo tal, que solo una 
gran fuerza de mi voluntad y lo elevado del objeto para un padre 
que tantas pérdidas de su familia ha sufrido, hicieron no desistiese 
de mi resolución. La contestación que recibí de la inuiiici()alidad á 
mi oficio de dimisión, y de laque  incluyo á Vds. copia, corrobora 
cuanto va espuesio y algo más.

Terminaría aquí esta comunicación; pero antes debo hacer una 
mención especial de las clases médicas de Toro, modelo de mora­
lidad y confraternidad. Sus individuos, no contentos con despedir.se 
individualmente de mi, significándome lo sensible que les era mi 
marcha, acordaron en una reunión bajo la presidencia del señor don 
Ricardo López Arcilla, mi digno sucesor en la subdelegacion y titu­
lar, despedirse de mí colectivamente, á cuyo efecto pasó á mi habi­
tación una comisión compuesta del Sr. Enriquez, médico, señor don 
Patricio López Arcilla, farmacéutico, y Sr. Alvarez, cirujano, por sí 
y en delegación de sus tres clases á invitarme á una reunión de 
familia, la que se realizó el i2 del pasado mes de setiembre en la 
casa-habilacion dei señor subdelegado á las siete de la noche. Cuatro 
horas duró nuestra reunión, durante la cual fui objeto de las mani­
festaciones más simpáticas de tan uprcciables compañeros, que en 
sus discursos improvisados me significaron el sentimiento de nues­
tra separación, á los que respondí con igual afecto, y manifestando 
mí deseo de que continúe en los mismos permanente el espíritu de 
compañerismo.

Dignos son pues mis paisanos los toresanos, y en especial ias 
clases médicas de dicha población, de este corto homenaje de gra­
titud que les tributo. ¡Ojalá sirva de lección á otros pueblos y se 
acaben de convencer los profesores de que debemos cifrar en nues­
tra unión nuestro engramlecímiento!

Madrid 8 de octubre de 1861.
Dr . Parca.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Canongia. El partido de médico de Los Balbases se vá á anunciar 
vacante; hay en él médico y un cirujano titulares provistos conforme 
á la ley de Sanidad vigente; tiene el primero las tres cuartas parles 
contratadas, y el segundo la totalidad de los no pobres. Los adeu­
dan al uno unos 4,000 rs. y al otro bastantes fanegas de trigo. Los 
cinco facultativos anteriores se separaron por causas análogas.

—Se llama la atención hacia la plaza de médico-cirujano del pue­
blo de Mabaniud, del partido de Lerma. Bueno será que los que 
intenten pretenderla se informen antes del subdelegado del partido.

—Si se llega á anunciar la vacante de Santiago de Calairava, tenga 
entendido el que la pretenda que está establecido en dicha villa un 
foculiativo hijo del pueblo, que no piensa salir de él- . .

—Conviene adveriir á los profesores que quieran solicitar la plaza 
de facultativo de San Vicente de la Sonsierra, que, según se nos ase­
gura, solo está a[irohada legalmenie la dotación por la asistencia á 
los polires; que el servicio médico de aquel pueblo es molesto y que 
espirado el [ilazo que se dio para la presentación de solicitudes no 
se ha cubierto la vacante porque solo han resultado cuatro as])iran- 
les y han parecido pocos.
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VAGANTES.

REAL PATRIU0810 DE SAN ILDEFONSO.

flallándosc vacante la plaza de médico-cirujano , S. M. la Reina 
(Q. D. G.) ba tenido á bien prorogar la Grma hasta eM ü de noviembre, 
con el objeto de hacer saber: que estando vacantes las plazas de médico- 
cirujanos de los Reales Patrimonios de San Lorenzo é Isabela, dotadas la 
primera con 7,000 rs. y la segunda con 6 ,000 , se proveerán también en 
los individuos elcjidos á propuesta del tribunal.

E l tribunal y los señores opositores tendrán presente páralos actos, y 
los profesores nombrados para sus derechos , el programa publicado en la 
Gacela  del 1 .® de setiembre.

Atendiendo á lo adelantado de la estación, la hora de firmar será de 
tres á cuatro de la tarde desde el 10 del corriente.— El vocal-secretario, 
Dr, Vegat y Olmedo.

Lo estAn . La plaza de médico-cirujano  de Domingo-Perez, pro­
vincia de Toledo, que consta de 245 vecinos; la dotación será desde el 
día 1 .“ de 1862 , la de 3 ,000  rs., y al respecto de 8,000 rs. lo que resta 
de este añ o , libre de cargas concejiles, pero no de contribución, y 
además lo que produzcan los golpes de mano airada y las enfermedades 
venéreas. Las solicitudes hasta el 20 de ejte mes.

— Publicada antes de ahora la de Gerbo, provincia de Lugo , en que, 
por acuerdo de la corporación que presido, hice llamamiento á los seño­
res profesores de la ciencia que quisiesen optar á la nueva plaza de 
médico-cirujano  titular, últimamente creada en este municipio, con la 
dotación fija de 6,000 rs. anuales, percepción de los derechos eventuales 
de sanidad en el inmediato puerto de San Ciprian, como también la cuota 
de 2 rs. por visita á todos los domiciliados que paguen más do 60 reales 
de contribución territorial al año , ó disfruten al dia 4 rs. de sueldo, 
sin qíie resultasen méritos suficientes para llevarlo á cabo; nuevamente 
se les convoca, para q u e, dentro del término de 50 dias, contados desde 
esta fecha, puedan dirijir, por mi conducto, sus solicitudes al efecto, 
siendo condiciones precisas para ser agraciado; 1.» , que el candidato 
sea doctor 6 licenciado en medicina y cirujia, con grado académico, 
acompañando á este titulo las notas obtenidas en cada uno de los años 
de la carrera: 2 .« , que tenga, cuando m enos, cuatro años de buena 
práctica, prefiriéndose, en igualdad de circunstancias: I .” , los que 
reúnan mejores notas en sus estudios; 2 .“ , los que hubiesen desempe­
ñado por dos ó.más años plazas titulares de pueblos ú hospitales; 3.<>, y 
los que por un año ó más, hubiesen ejercido ei cargo de practicantes en 
los hospitales durante la época de su carrera. Ayuntamiento de Gerbo, 
octubre 2 de 1861 ,— José M aria  Correadesá.

— Una de las dos plazas titulares de médico-cirujano  de la villa de 
Torrox, provincia de Málaga; anunciada por tercera vez y dotada con 
2,200 rs. por la asistencia de los presos de la cárcel y la mitad de los 
pobres de la población y casos de oficio, y además la mitad dei igualado 
que ascenderá de 8 á 9 ,000 rs. para cada profesor, cobrados por el ayun­
tamiento y abonados por trimestres vencidos; se halla vacante por falle­
cimiento del que la óblenla, por haberse inutilizado en la Córte el agra­
ciado en la primera provisión y por no haberse presentado la segunda 
vez bastante número de aspirantes; la población es de l ,700 vecinos. Se 
admiten solicitudes basta el 28 de este raes.

— La de médico-cirujano  de Grajal de Campos, provincia de León; 
cuya población esd c3 4 0  vecinos, y la dotación 10,900 rs. pagados Iri- 
lueslralmentc y aparte los partos, los golpes de mano airada y las enfer­
medades venéreas. Las solicitudes basta fin de este mes.

— La de médico-cirujano  de la villa de Plencia, puerto de mar en la 
provincia de Vizcaya; dotada con 8,000 rs. anuales pagados en metálico 
y por trimestres, de la caja municipal, 20 rs. por cada parlo, y 2, 4 , 6 y 
10 rs. por visita en la población ru ral, según las distancias. Las solici­
tudes se dirijirán espresando la edad y méritos de la carrea  de los aspi­
rantes hasta el 22 de octubre, y en igualdad de circunstancias será 
preferido el que posea el idioma vascongado. Plencia 29 de setiembre 
de 1861 .— Juan Tomás de Caray,

— La de médico-cirujano  de Serrada, provincia de Valladolid; consta 
la población de 197 vecinos y está dotada dicha plaza con 9 ,000 rs. paga­
dos trimeslralinenle por el ayuntamiento, 2,000 rs. por asistencia de 22 
vecinos y el resto por igualas, mas los derechos de partos á que asista el 
facultativo y los casos de mano airada. Los aspirantes dirijirán sus soli­
citudes al presidente en el término de 20 dias.

—La de médico-cirujano  de Casas de Don Gómez, provincia de Cá- 
ceres; con la dotación de 2,000 rs. satisfechos por trimestres de fondos 
municipales por la asistencia de los vecinos pobres y casos de mano 
airada donde resulten sugetos insolventes; 200 rs. por la inoculación do 
la vacuna; las ¡gualas de 72 vecinos que se han prestado desde luego á 
dar 35 rs al año, y las demás igualas que haga con et resto del vecinda­
rio de que se compone el pueblo , cuyo número de vecinos, fuera de los 
pobres, es el de 1.50. Las solicitudes basta et 4 de noviembre próximo.

__Una de las plazas titulares de ntádico-cirujano de la ciudad de Tru-
jitlo; con la dotación de 5,000 rs. pagados por trimestres de los fondos 
de propios, Las solicitudes hasta fin de este mes.

— La de médico-cirujano  de Agudo, provincia de Ciudad-Real; dota­
da con 4,000 rs, pagados del presupuesto municipal por trimestres ven­
cidos, y además las igualas con los vecinos pudientes que se calcula

podrán ascender á más de 6,000 rs. Las solicitudes basta el 10 del ptiii- 
roo noviembre.

— Se crean dos plazas de médico-cirujano  en Bribiesca, provinciié 
Burgos, para la asistencia de 400 familias pobres, con la asignaeíHá
4.000 rs. anuales cada una, pagados por mensualidades de fondos d»  
cipales. y además las igualas. Los aspirantes han de acreditar quellra 
ocho años de práctica. Las sbliciludes en lodo este mes.

— Una de las plazas de médico titular de Dolores, provincia de Alien 
le ; su dotación 2,200 rs. al año pagados de los fondos municipales pe 
visitar á los pobres y asistencia á los actos de oficio. Las solicitudee bis 
ef 28 del corriente.

— La de médico de Torrubia del Campo , provincia de Cuenca; CMi 
dotación de 200 rs. por asistir á los pobres, y además las igoalat.1 
pueblo consta de 308 vecinos y las solicitudes hasta el 7 de noviembrt

— La de cirujano  de Molina, provincia de Guadalajara ; con la dotacit 
de 1,800 rs. pagados por asistencia á los presos en la cárcel y por bfie 
ficencia, y además las igualas con los vecinos que son 757. Las soliclu- 
des basta el 4 del próximo noviembre,

— La de cirujano  de Añana y siete pueblos m ás, provincia de Aln 
su dotación 3,300 rs. pagados por mensualidades y 100 fanegas de inf 
en setiembre, lodo pagado por el ayuntamiento. Las solicitudeshuli 
1.® de noviembre próximo.'

— La de cirujano  dcT órloles, provincia de Avila; dolada coa lli 
reales de propios por asistir á ios pobres, y además las igualas. Ljsh- 
citudes basta el 7 de noviembre.

— La de cirujano  de Donvidas, provincia de Avila ; con la dotacioa k 
200 rs. de propios por asistir á los pobres, y las igualas que se ctlío'J* 
en 60 ó 90 fanegasde trigo. Las solicitudes hasta el 8 de noviembri,

— La de ciriijano de Almarcha , provincia de Cuenca; dotada coa !'■ 
reales por asistir á 30 pobres, y además las igualas que asceaderíi
5.000 rs. Las solicitudes basta el 10 de noviembre próximo.

— La de cirujano  de Moraleja de Cuellar, provincia de SegoviilJ*!* 
dotación consiste en 60 fanegas de trigo de buena calidad y 33 faaeiB* 
centeno pagadas en las eras por los vecinos, y además 150 ts.p** 
asistencia de tres vecinos pobres, casa de balde y libre de contrib** 
nes. Las solicitudes basta el 25 de este mes.

—La de cirujano  de Almendral, provincia de Toledo; dolada con.1“  
reales anuales, pagados 600 del presupuesto municipal por la asislW'
de pobres y casos que ocurran a! ayuntamiento en diligencias ju®'óiciil*’
y los 4 ,400 por los vecinos igualados, cobrados por el ayunta»'****̂  
satisfechos por trimestres vencidos. Las solicitudes hasta el 
este mes.

— La de farmacéutico  de Alberca, provincia de Murcia ; con l> ^  
cioD de 500 rs. pagados de fondos municipales por suministrar n t ' 
mentos á las familias pobres, y además las igualas con los demás 
Las solicitudes hasta el 10 de noviembre. ^

— La de farmacéutico  de Cilleros, provincia de Cáceres; con l* 
cion de 1 ,000 rs. y además el derecho de percibir intereses p o r  ̂
dicamentos que suministre á las personas que no tenga oblig*f'°®‘ 
servir gratis. Las solicitudes basta el 10 de noviembre próximo

ANUNCIOS.

REVISTA FARMACÉUTICA DE 1860. SUPLEMENTO Á LA 
ie Dürvault para 1861. Farmacolecnia, química, fisiología,de

tica, historia natura!, toxicologia, higiene, economía >‘idustri»^-, 
nomia doméstica ; por D. Estéban Sánchez Ocaña, d o c t o r ^ inomia aomesuca ; po r  u. nsieijan oanenez uuaua, uuciu* _ -  u i 
na y cirujia, profesor clínico de la Facultad de Medicuia 
Universidad central, individuo del Cuerpo médico-forense
En 4.°, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias, franco de

DORVAULT. LA BOTICA Ó REPERTORIO GENERAL DE F - ^
I y Leonardo f
1,200 páginas,

cía práctica; traducida por Ü. Julián Casafia 
han Sánchez Ocafia. Un tomo en 4.°, de unas 
Madrid y 84 en provincias, franco de porte.

REVISTA FARMACÉUTICA DE 1859. SUPLEMENTO Á LABjjJ,
de D«rvault para 186Ü. En 4.°, 8 rs. en Madrid y 10 en p*'® 
franco de porte.

Se venden en Madrid en la librería de D. Carlos 
calle del Príncipe, 11; y en provincias, en las principales hor

RÉCUEIL DE MÉMOIRES DE MÉDECINE, DE CII
(le pharmacie miliLaii(2s , rédigé s o u iJ a  surveillance ( «
samé des armées et pul)lié par ordre du ministre de i 
paraissani tous les mois par caliier de 80 á 1 0 0 i»ages, e 
chaqué année deux forts volumes in-8.°

Prix de rabonnemenl pnur l’Espagiie: 11 fr. par an. 0'
Se suscribe en Madrid en la redacción de Ei. Sigu> 

del Espejo, 17, principal.
Por todo Iodo firmado: ^

El Srio. de la Redacción , 8-

Editor, MANUEL DE ROJAS.

ifV D lU D .— 1 8 6 1 .— IMPRENTA DE MANPEL DE
Pretil de los Consejos, 3 ,  pral.
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